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¿ d i í o r i a í 1 

S I N D I C A L I S M O 
E U R O P E O 

Se ha dicho muchas veces que la Comunidad 
E c o n ó m i c a Europea fue promovida, fundamental
mente, por los ideó logos y po l í t i cos «neo-capital is
tas» que comprendieron r á p i d a m e n t e , d e s p u é s del 
desastre de la ú l t i m a Guerra Mundia l , que la ún ica 
posibi l idad de restaurar la e c o n o m í a y el p o d e r í o 
de nuestro Continente, era caminar hacia la unidad, 
no sólo en el plano aduanero y comercial, sino 
t a m b i é n en el plano pol í t ico . 

Es cierto que fueron fundamentalmente los Par
tidos de la Democracia Cristiana, que gobernaban 
a l l á por los a ñ o s 50 en tres de las principales 
naciones europeas —Francia, I t a l i a y R e p ú b l i c a 
Federal Alemana— quienes impulsaron decisivamen
te el nacimiento de la nueva Europa, sin olvidar la 
importante c o n t r i b u c i ó n del socialista belga M . Paul-
Henry Spaak, presidente del Comi t é que p r e p a r ó 
los Tratados de Roma, con la in s t i t uc ión del Mer
cado C o m ú n y el Eura tom. 

Tampoco se puede negar que al irse cubriendo 
las diversas etapas previstas para la rea l izac ión de 
la Un ión Aduanera y E c o n ó m i c a , se han potenciado 
las empresas multinaciones en Europa, al amparo 
de la a m p l i a c i ó n de mercados y de la mult ipl ica
c ión de recursos que les facilitaba la nueva Comu
nidad Europea. 

Frente a este predominio creciente de las em
presas capitalistas en el á m b i t o de la Comunidad, 
un sindicalismo cuyo á m b i t o de acc ión era prefe
rentemente nacional, sin instancias eficazmente or
ganizadas en el plano europeo, no presentaba una 
fuerza de c o m p e n s a c i ó n suficiente para equil ibrar 
esa prepotencia de las empresas. La experiencia 
social de la a c t u a c i ó n del sindicalismo, desde sus 
o r ígenes hasta nuestros d ías , ha puesto claramente 
de manifiesto que é s t e no ha sabido desarrollar 
eficazmente una estrategia en el plano supranacio-
nal. M á s a ú n , que al proyectarse en el plano inter
nacional y mundial predominaban las perspectivas 

y los intereses nacionales, cuando no nacionalistas, 
sobre los intereses de la solidaridad obrera. 

T o d a v í a no se ha conocido una «huelga de soli
d a r i d a d » de los obreros de u n p a í s para que se 
eleven o mejoren las condiciones de los trabaja
dores de otra nac ión , aunque esa e levac ión o me
j o r a pudiera traducirse en un encarecimiento de 
los productos importados desde esta ú l t i m a a la 
n a c i ó n de los obreros huelguistas. 

No pretendemos sostener que en la Comunidad 
Europea no haya existido una po l í t i ca social, in
cluso m á s avanzada que la po l í t i ca nacional de 
cada uno de los Estados integrantes; pero, evi
dentemente, el Sindicalismo no estaba preparado 
para una a c t u a c i ó n eficaz a nivel comunitar io . 
Estas circunstancias han provocado la c r eac ión de 
la «Confederac ión Europea de S ind ica tos» (C. E . S.), 
cuyas c a r a c t e r í s t i c a s se recogen en el «Not ic iar io» 
de este mismo n ú m e r o de ACCION EMPRESARIAL. 

La ges tac ión de esta nueva Confede rac ión no ha 
sido fácil. No resulta una cosa sencilla integrar 
a 17 Centrales Sindicales, de 15 p a í s e s europeos, 
con su his tor ia peculiar, con su ideología , con la 
mental idad de sus dirigente, para integrarlas en 
una nueva o rgan izac ión de estructuras supranacio-
nales. Pero, por fin, ha surgido u n sindicalismo 
coordinador, a nivel europeo. Esta not icia consti
tuye un augurio favorable de que la l lamada EURO
PA SOCIAL r e c i b i r á importante refrendo e im
pulso decisivo. 

Hemos de desear que el intercambio de menta
lidades y la fuerza de la fraternidad cristiana im
pulse a los hombres hacia una mayor igualdad y 
hacia la i m p l a n t a c i ó n m á s eficaz de la just ic ia so
cial. Pero la his tor ia nos demuestra, sobre todo en 
la ú l t i m a etapa desde el nacimiento del capitalis
mo industr ia l , que si los intereses de clases o de 
grupo no se ven compensados suficientemente en 
la estructura y en la d i n á m i c a de la vida social, 
las motivaciones morales, por lo menos a corto 
plazo, no constituyen u n motor decisivo para las 
transformaciones sociales exigidas por la dignidad 
del hombre y por el bien c o m ú n de la sociedad. 



¿ d i t o r i a í 2 

HACIA UN C O D I G O MORAL 
DE N E G O C I O S 

La ges t ión de una empresa industr ia l , comercial 
o bancaria moderna exige sentido de eficacia, acti
t ud d i n á m i c a , capacidad de dec is ión r áp ida , espí
r i t u deportivo de lucha frente a la competencia. 
Estas exigencias contrastan, por lo menos aparen
temente, con ciertas normas morales tradicionales 
inspiradas en un sentido m á s e s t á t i co de la econo
mía , en una perspectiva m á s l imi tada de la dispo
nib i l idad de recursos y en una vis ión excesivamente 
espiritualista y desencarnada de la vida cristiana. 

E l Concilio Vaticano I I , siguiendo la l ínea trazada 
por los grandes Papas de los ú l t i m o s tiempos, ha 
tratado de integrar, en una perspectiva equilibrada 
y jerarquizada, las exigencias de las tareas mun
danas, del desarrollo de la vocac ión profesional y 
del dinamismo de la vida moderna con las exigen
cias de la mora l cristiana. «Se equivocan los cris
tianos que, pretextando que no tenemos a q u í ciu
dad permanente, pues buscamos la futura, consi
deran que pueden descuidar las tareas temporales, 
sin darse cuenta que la propia fe es un mot ivo que 
les obliga al m á s perfecto cumplimiento de todas 
ellas, s e g ú n la vocac ión personal de cada uno» 
( « G a u d i u m et Spes», n ú m . 43). 

Una concepc ión ascé t i ca de «huida del m u n d o » , 
que tiene un fundamento muy sól ido en el Evan
gelio de J e sús , pero que ha de ser interpretada 
y aplicada de acuerdo con la vocac ión personal de 
cada uno, y m á s que en u n sentido físico o real, 
en u n sentido profundo de desprendimiento y des
asimiento del propio c o r a z ó n para hacerlo m á s 
apto al Amor de Dios sobre todas las cosas y al 
servicio desinteresado a los hombres, ha podido 
desarrollar entre los cristianos una act i tud teme
rosa y recelosa en re lac ión con ciertos campos de 
la actividad temporal , como la e c o n o m í a y la polí
tica, c o n s i d e r á n d o l o s como terrenos acotados o 
direcciones prohibidas para los cristianos que quie
ran v iv i r con pleni tud su vida religiosa. 

Estas concepciones exageradas han producido 
consecuencias perjudiciales en la vida mora l del 
empresario. Por un lado, han contr ibuido a difun
d i r la mentalidad de que la vida de los negocios 

no tenia que ver nada con las exigencias morales 
y religiosas; por otra parte, han producido una 
d i c o t o m í a en las conciencias, un desdoblamiento 
de la personalidad: cristianos en la vida privada y 
personal, que actuaban « a m o r a l m e n t e » en la vida 
de los negocios o en la vida pol í t ica ; y, por ú l t i m o , 
cristianos espiritualistas que despreciaban las acti
vidades temporales, como campo de t en t ac ión , y 
ú n i c a m e n t e las ejercitaban como una necesidad y 
como un instrumento de sacrificio y de penitencia. 
Se hace muy necesario restablecer cri terios rectos 
en este campo, siguiendo la teo logía conciliar y 
de acuerdo con el «signo de los t i empos» manifes
tado en el desarrollo expansivo y acelerado de la 
vida económica , al servicio de la vocac ión integral 
de todo el hombre y de todos los hombres. 

Pero no es suficiente restablecer los principios 
teológicos y morales fundamentales, en el plano 
de las concepciones doctrinales, sino que es preciso 
desarrollarlos p r á c t i c a m e n t e , ap l i cándo los con sen
t ido d i n á m i c o sin incur r i r en el casuismo excesivo 
de un moral ismo de vía estrecha, aunque teniendo 
muy en cuenta las circunstancias concretas que con
notan la moral idad de los actos humanos. 

E l Magisterio de la Iglesia, los t eó logos y mora
listas y profesionales pueden y deben ayudar y 
guiar a los hombres de empresa en su vida profe
sional —tan compleja y difícil— con sus enseñan
zas, consejos y orientaciones. Y t a m b i é n con sus 
juicios sobre las actuaciones concretas. Pero es 
necesario que en la e l abo rac ión de una mora l de 
los negocios —que no debe tener u n c a r á c t e r me
ramente negativo, de lo que «no hay que hace r» , 
sino que debe ser t a m b i é n y especialmente po
sitiva, apuntando al «bien que se debe hacer»—, 
deben colaborar los propios empresarios y direc
tivos con sus experiencias, observaciones, refle
xiones y sugerencias. Así c o n t r i b u i r á n a crear pr in
cipios morales, de c a r á c t e r p r á c t i c o , que vengan 
a ser o d e s e m p e ñ a r aquel cr i ter io de referencia 
de nuestros viejos catecismos: «lo que se usa entre 
gentes de buena conciencia». De ah í la necesidad 
de la e l abo rac ión de «Códigos de mora l de los 
negocios». La «Unión Internacional Cristiana de 
Dirigentes de E m p r e s a » (UNIAPAC), ha s e ñ a l a d o 
como uno de sus objetivos para los cuatro próxi
mos años , el de la e l abo rac ión de Códigos de 
mora l de negocios. 



ETERNO RETORNO 
DE LA ECONOMIA ESPAÑOLA 

Las teorías de la evolución cíclica del proceso económico pertenecen al pasado. Por 
eso, en teoría económica, ya no se habla de « c i c Z o s » , sino de «coyuntura». E n España, sin 
embargo, comprobamos que entre el I y I I Plan de Desarrollo se ha dado de hecho una 
evolución cíclica. ¿Nos encontramos ante una ley económica inevitable? 1972 ha sido un 
año de alta coyuntura. Se ha demostrado que esta situación no se mantiene más de un 
año. Entonces cabe preguntarse: ¿1973 será el comienzo del retroceso cíclico? A estas pre
guntas responde Eugenio Recio Figueiras, doctor en Ciencias Económicas por la Universi
dad de Colonia, discípulo del conocido profesor G. Weis, especializado en aspectos éticos 
y normativos de la Economía y colaborador habitual de la Revista. E l artículo es un resu
men de la ponencia «La empresa española ante la situación coyuntural de comienzos de 
1973», presentada al I I I Congreso de la Fédération des Jeunes Chefs d'Entreprise d'Europe, 
celebrado en París a finales de marzo. 

1975 PUEDE SER EL C O M I E N Z O DEL RETROCESO C / Q / C O 

Desde que c o m e n z ó el I Plan 
de Desarrollo, el Producto Nacio--
nal B ru to en t é r m i n o s reales ha 
seguido una evoluc ión cícl ica que 
ha alcanzado sus m á x i m o s en 1965, 
1969 y 1972. E l crecimiento del 
Producto Nacional Bru to en tér
minos monetarios no ha sufrido, 
sin embargo, la o n d u l a c i ó n a la 
baja de 1970 y 1971 que experi
m e n t ó este mismo c oncepto en 
t é r m i n o s reales. Por eso hay una 
diferencia del segundo Plan con 
respecto al p r imero , que t a m b i é n 
en t é r m i n o s monetarios redujo su 
r i t m o de crecimiento en 1966 y 
1967. 

Para el anál i s i s de la evo luc ión 
de la coyuntura, tanto o m á s que 
el estudio de la marcha del Pro

ducto Nacinal Bru to interesa co
nocer c ó m o se han comportado 
los precios o el coste de vida, s i 
lo que se desea es comprobar el 
grado de bienestar. Como vemos 
en el mismo gráf ico, no siempre 
coincide el m á x i m o del r i t m o del 
crecimiento del coste de v ida con 
el Producto Nacional Bru to . Hay 
que tener en cuenta, sin embar
go, que en 1969 los precios y sa
larios estaban bloqueados (medi
das complementarias a la deva
luac ión de 1967). E n 1972 el au
mento del índ ice de coste de vida 
es infer ior al de 1971, que tuvo u n 
aumento m u y bajo en el Produc
to Nacional 

E n los estudios coyunturales no 
se tiene en cuenta otra magni tud 



que es muy significativa y que no 
se puede in fe r i r de las anterio
res: la c r eac ión de puestos de 
trabajo. Con r igor lógico se r ía 
m á s exacto hablar de la evoluc ión 
del empleo como f e n ó m e n o co-
yuntura l , y asíí lo hacen las seña
les de alerta. Este índice resulta, 
sin embargo, muy poco significati
vo, dado el sistema vigente, para 
mantener lo que se l lama "polí
t ica de pleno empleo". Por eso 
parece m á s expresivo para estu
diar la coyuntura atender a la 
c r eac ión de nuevos puestos de 
trabajo. 

S e g ú n las Miemorias de la Co
m i s a r í a del Plan, el a ñ o en que 
m á s puestos de trabajo se crea
ron a lo largo del I Plan fue 
1966 (119.100 puestos). Por tanto, 
no coincide con el punto m á x i m o 
de la coyuntura (100.700 puestos 
en 1965). Lamentablemente, se ha 
omi t ido la i n f o r m a c i ó n sobre este 
impor tante concepto en el resu
men que hace el t e x t o del 
I I I Plan de lo ocurr ido en el I I . 
Y tampoco conocemos si en el 
p r imer a ñ o del nuevo Plan se 
ha cubierto la meta de crear 
2,49.501 puestos de trabajo, que 
es la media que c o r r e s p o n d e r í a 
por a ñ o para conseguir el obje
t ivo de los dos millones y medio 
de puestos netos a crear en el 
decenio 1970^80. 

La desc r ipc ión de las tres mag
nitudes que consideramos m á s 
significativas para juzgar la evo
luc ión del proceso económico 
(disponibi l idad de bienes o aumen
to del Producto Nacional, acceso 
a esos bienes o coste de vida y 
oportunidades de encontrar tra
bajo o c r eac ión de nuevos pues
tos) nos hace ver que 1972 ha sido 
un a ñ o de alta coyuntura. La ex
periencia de los dos Planes de 
Desarrollo anteriores muestra que 
estas situaciones no se mantie
nen m á s de u n año , y por eso es 
lógico que nos preguntemos si 
1973 s e r á él comienzo del receso 
cíclico. 

La alta coyuntura de 1972. 

La s i tuac ión de alta coyuntura 
de 1972 se distingue de la de 1965 

en que el incremento del coste de 
vida ha sido menos fuerte. Inclu
so en 1971, en que el Producto 
Nacional c rec ió só lo u n 4,6 por 
100 en t é r m i n o s reales, el aumen
to del coste de vida fue mayor 
que en 1972. La s i tuac ión de pre
cios en el otro m á x i m o de l a 
coyuntura (1969) no es significa
t iva, porque, como se ha adverti
do, responden a la s i t uac ión anor
mal del bloqueo de precios y sa
larios. 

Otra nota peculiar es que la si
t u a c i ó n de 1972 corresponde al 
m á s alto de reservas alcanzado 
en E s p a ñ a (5.006 millones de dó
lares), mientras en los dos máxi
mos anteriores las reservas es
taban en franco descenso: desde 
1.508 hasta 1.395 millones de dó
lares de 1964 a 1965. E l proceso 
s iguió hasta tocar el m í n i m o de 
886 mil lones en 1969. 

¿ T e n d r á n estos dos hechos —la 
s i tuac ión de precios y de reser
vas— una s ignif icación tan impor
tante como para cambiar la mar
cha del proceso de manera que 
1973 no sea el comienzo de la ba
jada? ¿ E s t a m o s necesariamente 
abocados a u n nuevo p a r ó n y al 
receso de la coyuntura? La co
yuntura es el resultado de tan
tos y tan complejos factores, que 
la ciencia e c o n ó m i c a no ha con
seguido todav ía construir un sis
tema suficientemente vál ido para 
predecir su evolución. Sólo con 
mi ra r al panorama internacional 
vemos ya que el contexto es dis
t in to al que t en í a nuestra econo
m í a en 1966 y 1970, años en que 
c o m e n z ó la r eces ión en los ciclos 
anteriores. Parece, sin embargo, 
que encontrar la r epe t i c ión de 
ciertas constantes puede alertar
nos para intentar cambiar el rum
bo si t o d a v í a estamos a t iempo. 

Una reac t ivac ión 
como las anteriores 

E n enero de 1971 el Gobierno 
t o m ó una serie de medidas que 
p r e t e n d í a n hacer frente a la des
ace le rac ión del proceso y reim-
pulsarlo sin perder su control 
sobre todo en la esfera moneta
r ia . E l resultado fue que aumen 

taron las disponibilidades l íqu idas 
en proporciones muy considera
bles. Pero la i nve r s ión tuvo só lo 
u n incremento del 4,6 por 10O so
bre la del a ñ o anterior y el pro
ducto indus t r ia l bru to a u m e n t ó 
sólo u n 3,7 por 100. 

A p a r t i r de octubre de 1970 se 
tomaron medidas m á s radicales. 
Como consecuencia, se produjo 
un crecimiento espectacular del 
c r éd i to bancario, que en octubre 
de 1972 l legó a u n volumen re
cord de u n 27,5 por 100 sobre el 
mismo mes del año anterior (el 
m á x i m o crecimiento alcanzado en 
1971 fue u n 19,3 por 100. Por su 
parte, la oferta monetaria y los 
d e p ó s i t o s de ahorro aumentaron 
de enero a agosto de 1972 en 46.893 
y 99.967 mil lones de pesetas, res
pectivamente, mientras en igual 
p e r í o d o de 1971 los incrementos 
h a b í a n sido de 33.801 y 47.967 m i 
llones de pesetas. Por el contra
r io , los d e p ó s i t o s a plazo y aho
r r o descendieron de u n incremen
to de 131.440i millones de pesetas 
en igual p e r í o d o de 1971 a 103.268 
millones en 1972. 

La r eac t i vac ión fue tan intensa 
que en 1972 a u m e n t ó la inve r s ión 
en t é r m i n o s monetarios en u n 
15,1 por 100 sobre la del a ñ o an
ter ior . A la cabeza se puso, como 
es t íp ico de todo boom coyuntu-
ral , el sector de la cons t rucc ión , 
con un aumento del 52 por 100 so
bre el a ñ o anterior. E l producto 
indust r ia l b ru to crec ió en este 
a ñ o u n 10,7 por 100, superando as í 
al de 1969, que se q u e d ó en 10,23 
por 100. 

Situaciones aná logas se han da
do en los a ñ o s 1964 y 1965, en los 
que, s egún el In forme del Banco 
de E s p a ñ a de 1967 ( p á g 156), el 
auge de las inversiones no se hu
biera podido financiar s in la crea
ción inflacionista de dinero. E l fe
n ó m e n o se volvió a repetir al re
cuperar el sistema bancario en la 
pr imavera de 1967 una s i tuac ión 
de liquidez tan desahogada como 
la de 1965, por lo que inició una 
nueva e x p a n s i ó n crediticia. 

Parece, pues, que hay aqu í una 
constante ya e n d é m i c a en la mar
cha de las fases expansivas de 
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nuestra e c o n o m í a , que h a r í a au
gurar una t r is te perspectiva para 
los a ñ o s venideros. Porque este 
t ipo de e x p a n s i ó n te rmina con fre
nazos que desajustan todo el 
proceso. De hecho ya se teme que 
empiecen a aparecer los s í n t o m a s 
de falta de liquidez en el sistema 
bancario. Los precios dejan sen
t i r esta evoluc ión en cuanto los 
del sector indus t r ia l han tenido u n 
mayor incremento que en 1971 
(6 por 100 frente a 4,5 por 100 en 
1971), aunque es t odav í a mayor la 
subida de los precios de servi
cios —9,2 por 100— y agrarios 
—8,7 por 100-- en 1972. Tenemos, 
pues, que en 1971 el aumento del 
coste de v ida es mayor que en 
1972, pero menor la tasa de cre
cimiento de los precios industria
les. Por tanto, se puede temer 
que en 1973 siga presionando la 
inf lación monetaria a t r a v é s de la 
inve r s ión indust r ia l . 

¿Exceso de demanda 
o falta de bienes? 

Aunque al pr inc ip io este plan
teamiento parezca una perogrulla
da, por tratarse de t é r m i n o s co
rrelativos, es út i l , sin embargo, 

para entender el mecanismo de la 
inf lación de demanda en el con
texto de la t e o r í a de la circula
ción económica . Si se demuestra 
que suben los precios porque hay 
una demanda monetaria muy su
perior al volumen de bienes rea
les que puede ofrecerse, el reme
dio no tiene que ser necesaria
mente reducir los ingresos de esa 
potencial p o b l a c i ó n demandante, 
sino hacer que tales ingresos no 
se transformen en demanda de 
consumo, que no va a suponer 
disponer de m á s bienes, porque 
no los hay. 

Hemos comprobado que en la 
tendencia inflacionista de nues
t ra s i tuac ión coyuntura!, se de
tectan claramente componentes 
de la l lamada inf lación de costes 
o m á s propiamente inf lación de 
inve r s ión o crediticia. Lo carac
te r í s t i co de este t ipo de inf lación 
es que los precios suben porque 
aumentan los costes, y esto es 
posible porque hay una po l í t i ca 
de dinero fácil . 

Ahora nos preguntamos si se 
dan t a m b i é n las c a r a c t e r í s t i c a s de 
la inf lac ión de demanda. Este 
t ipo de inf lación tiene como ele

mento específico el que la subida 
de precios no proviene inmedia
tamente de los costes, sino de la 
d e s p r o p o r c i ó n entre el volumen 
de demanda monetaria y la ofer
ta real de bienes. Como todo fe
n ó m e n o económico , estos dos t i 
pos e s t á n í n t i m a m e n t e relaciona
dos: no se p o d r í a n subir los pre
cios por la p r e s i ó n de los costes 
si no hubiera una demanda que 
estuviera dispuesta a apropiarse 
de estos bienes. Pero las medi
das de pol í t ica coyuntura! en la 
inf lación de costes deben incidi r 
inmediatamente sobre el c r éd i to 
y la invers ión . Y en la inf lación 
de demanda, el objeto inmediato 
de tales medidas ha de ser el 
gasto. 

E n estos supuestos nos pode
mos preguntar: ¿La evoluc ión de 
los factores que constituyen la de
manda permite verificar la hipó
tesis de que la s i t uac ión coyuntu
ra! e s t á influenciada t a m b i é n por 
este t ipo de inf lac ión? 

Evo luc ión de las rentas 
de consumo 

E l 1 de enero de 1970 se des
congelaron las rentas y salarios 



(Decreto-Ley del 9-XII-1969), aun
que se impuso el freno de la au
to r i zac ión por parte de la Admi
n i s t r a c i ó n para los convenios co
lectivos que quisieran establecer 
un incremento del nivel de re t r i 
buciones superior al 8 por 100 si 
el convenio tuviera la d u r a c i ó n de 
dos años , o del 6,5 por 100 en 
convenios de menor d u r a c i ó n . 

E n 1970 se renovaron alrede
dor de 5.000 convenios. E n 1971 
el n ú m e r o de convenios f irmados 
descend ió a 1.100. Pero, aun as í , 
afectaban a una p o b l a c i ó n de 2,3 
millones de trabajadores. En 1972 
la cifra volvió a subir a 1.799 
convenios, con una p o b l a c i ó n de 
4,5 mil lones de trabajadores. De 
los convenios contratados en 1971, 
t o d a v í a con el freno establecido al 
decretarse el desbloqueo, el 51,6 
por 100 t e n d r í a n una vigencia de 
dos a ñ o s . E l 30 por 100 de los 
convenios aprobados en ese a ñ o 
es tab lec ió incrementos salariales 
superiores a los topes del 8 y 
6,5 por 100. 

A estas subidas salariales de 
l ibre negoc iac ión hay que sumar 
la que supone el salario m í n i m o 
interprofesional general (SMIG) , 
que el 1 de abr i l de 1970 se ele
vó en u n 17,6 por 100 sobre el 
vigente desde el 1 de enero de 
1969. E n ab r i l del a ñ o siguiente 
el incremento fue de un 13,3 por 
100, y en la misma fecha de 1972 
un 14,7 por 100 sobre 1971. Fác i l 
es de ver lo p r o b l e m á t i c o que ha
b r á resultado para las negociacio
nes colectivas querer mantener to
pes del 8 ó 6,5 por 100 de incre
mentos cuando aumentaban m á s 
del doble los niveles inferiores 
de la escala. 

E l resultado de estas subidas 
ha sido que en el t r ienio 1970-72 
el S M I G crec ió en t é r m i n o s mo
netarios u n 52,9 por 100, y los 
salarios medios, un 43,2 por 100. 
Como de hecho los ingresos de 
estos niveles inferiores de la es
cala de salarios se emplean en 
consumo en el 100 por 100 de su 
valor, es indudable que estos in
crementos han repercutido en la 
demanda. E n 1972 el consumo pr i 
vado a u m e n t ó un 15,5 por 100 en 

t é r m i n o s monetarios, frente a la 
tasa del 10,9 por 100 que h a b í a 
fi jado el I I I Plan de Desarrollo. 

Evo luc ión del gasto púb l i co 

Como factor de demanda, el 
gasto corriente de las Administra
ciones p ú b l i c a s en bienes y servi
cios a u m e n t ó en 1970 un 16,7 por 
100 sobre el a ñ o anterior, y en 
1971, un 15,3 por 100, superando 
la tasa prevista en el I I Plan de 
un 9,1 por 100 a precios corrien
tes. E l componente pr incipal de 
estos gastos son los sueldos de 
los funcionarios. Por tanto, te
nemos t a m b i é n aqu í un factor 
de p r e s i ó n sobre la demanda de 
consumo. 

La pol í t ica del presupuesto 
aprobado para el bienio 1970-71 
fue de signo expansivo. E n 1971 
el déficit de 19.916 millones fue 
cubierto con e m i s i ó n de Deuda 
Púb l i ca por 20.000 millones. E n 
1972 t a m b i é n hubo un presupues
to deficitario del orden de los 
16.000 millones, que se enjugó del 
mismo modo mediante dos emi
siones de Deuda. E l gasto públ i 
co creció en 1972 aproximada
mente en un 17 por 100. La tasa 
fijada para el I I I Plan es de un 
12 por 100. T a m b i é n aqu í tene
mos, por tanto, un nuevo com
ponente de la p r e s i ó n de la de
manda monetaria. 

E l sector exterior 
como componente de la demanda 

Para comprobar el inf lujo de 
este sector en la demanda mone
taria basta recordar que las ex
portaciones tuvieron u n incremen
to del 21,5 por 100 en 1971 so
bre el a ñ o anterior. E n 1972 la 
tasa s iguió aumentando hasta el 
23 por 100. La falta de es tadís t i 
cas sobre el consumo de los tu
ristas impide cuantificar lo que 
supone de p r e s i ó n de demanda 
monetaria el gasto de 29,3 mi l lo 
nes de personas en los diez p r i 
meros meses de 1972, volumen 
que supone u n incremento del 
21,4 por 100 sobre igual p e r í o d o 
del a ñ o anterior. 

É s muy significativo en este 
sentido el que la "seña l de alerta" 
del coste de vida no haya cesa
do de funcionar desde septiem
bre de 1972. Esta seña l funciona 
cuando durante tres meses con
secutivos el índ ice del coste de 
vida crece a u n r i t m o mayor de 
0,5 por 100 sobre el mes anterior. 
Se comprueba a d e m á s que los 
precios dieron el gran salto en 
el sector de la a l i m e n t a c i ó n en 
los meses de j u l i o , agosto y sep
tiembre. Hay que advertir , s in 
embargo, que el concepto que 
m á s ha inf luido en conjunto en 
la e levación del coste de vida ha 
sido "vestido y calzado". Y en 
esta subida han inf luido t a m b i é n 
los aumentos de los precios de 
las correspondientes materias p r i 
mas en los mercados internacio
nales. 

¿Un «e terno r e t o r n o » en 
nuestro desarrollo económico? 

Parece claro que la a c t u a c i ó n 
de nuestra pol í t i ca e c o n ó m i c a se 
repite y que los intentos de in
novar el instrumental son recha
zados por el sistema. Por lo tan
to es lógico que se dé un retor
no cíclico. E n este sentido se 
puede hablar de " inf lac ión estruc
tura l" , t é r m i n o muy generalizado 
entre los economistas latinoame
ricanos y empleado t a m b i é n por 
algunos economistas e spaño les , 
pero evitado a lo largo de esta 
exposic ión por considerarlo poco 
operativo en cuanto se puede de
cir que toda inf lac ión supone un 
defecto de funcionamiento del sis
tema, y en este sentido es algo 
estructural. Si no se aplican otros 
tipos de medidas de pol í t ica eco
nómica , como, por ejemplo, las 
que proporcionan las modernas 
t e o r í a s del crecimiento económi
co y las rentas d i n á m i c a s , es muy 
probable que se siga repitiendo 
el proceso cíclico de nuestra eco
n o m í a , con las consiguientes con
secuencias para determinados gru
pos sociales. Consecuencias que 
r e s u l t a r á n m á s o menos paliadas 
según la s i t uac ión del entorno 
económico internacional. 

Eugenio RECIO FIGUEIRAS 



D O S I E R 

R E L A C I O N E S D I P L O M A T I C A S M A D R I D - P E K I N 

CHINA P O P U L A R , 
V E C I N A 

Desbloqueo, distensión, coexistencia... Tres realidades que últimamente han hecho acto 
de presencia en la geopolítica mundial que abren en nuestro tiempo un paréntesis de es
peranza. Washington y Moscú hace algún tiempo instalaron un teléfono rojo entre ambas 
capitales. Pero, aislada y temida, quedaba aún la enigmática China. Ahora Pekín se ha 
sumado también a la distensión, signo de los tiempos: ingresa en las Naciones Unidas y en 
todos los organismos internacionales; Nixon se entrevista en suelo chino con los más altos 
dirigentes de la gran nación amarilla; Japón también se acerca a Pekín... Los grandes re
concilian sus puntos de vista; Alemania inicia su apertura al Este; otros países, de menos 
peso en el concierto internacional, hacen lo mismo. Como España. Inesperadamente, Ma

drid y Pekín establecen relaciones diplomáticas plenas. ¿Cómo se encuentra en estos mo
mentos la economía de la China Popular? ¿Qué bandazos ha sufrido hasta ahora el comer
cio hispano-chino? A estas preguntas contesta César Burgos. 

E l reconocimiento d i p l o m á t i c o 
de Pekin por el Gobierno de Ma
d r i d —es labón ú l t i m o de la espec
tacular ostpol i t ik del min is t ro de 
Asuntos Exteriores, s e ñ o r López 
Bravo— abre para E s p a ñ a un 
vasto mercado cuya falta de 
transparencia es casi absoluta. N i 
tan siquiera para las autoridades 
chinas es dominable, es tadís t ica
mente, su v a s t í s i m o te r r i to r io (la 
cifra generalmente aceptada es la 
de 9.597.000 K m . cuadrados) a efec
tos tan pr imarios como los de la 
demogra f í a . Esa cifra de 750 mi 
llones de habitantes, valga el 
ejemplo, que ha aireado la pren
sa occidental con mot ivo de la es
calada d i p l o m á t i c a china a pa r t i r 
de su ingreso en la O N U el 25 de 
octubre de 1971, carece de pre
c i s ión alguna. E l océano pobla-
cional chino, al igual que dema
siadas cosas de ese t e r r i to r io her

m é t i c o , parece i n d o m e ñ a b l e al 
conocimiento real. 

La propia b iogra f ía po l í t i ca chi
na, desde el asalto al poder de 
los comunistas a fines de la dé
cada de los a ñ o s 40 tras una 
cruenta guerra c iv i l , han jalonado 
toda esa gran copia de incert i-
dumbres que, no obstante, han 
venido a const i tuir el marco de 
una decidida voluntad de desarro
l lo a golpe de avances y retro
cesos. Con difícil c o o r d i n a c i ó n de 
los recursos disponibles, por mor 
de una incipiente y movediza ma
quinar ia administrat iva, inmersa 
en una marea humana anegadora 
de las cotas desarrollistas, los 
planes de desarrollo chinos se 
vienen sucediendo desde el borde 
mismo de 1949, pr imera fecha de 
la pax comunista, con Chiang K a i 
Chek ya en el exilio de Formosa... 



D O S I E R 

PLANES QUINQUENALES 
• Desde 1949 a 1952, efectivamen
te, transcurre la in ic ia l Fase de 
R e a b ü i t a c i ó n e c o n ó m i c a , dentro 
de la f raseología de Pekín . H a b í a 
que poner en marcha, en medio 
del caos resultante del derrum
bamiento c iv i l , aunque fuera de 
modo provisional , los factores de 
p r o d u c c i ó n . . . 
• D e s p u é s vino el Pr imer Plan 
Quinquenal (1953-57), de neta ins
p i r a c i ó n sovié t ica , cuyos dividen
dos fueron positivos. Se h a b í a par
t ido de unos niveles productivos 
casi a ras de la nada. 
• E l Segundo Plan Quinquenal 
(1958-62) q u e d ó desvirtuado, en 
cambio, por el denominado «Gran 
Salto hacia Adelante», una vasta 
o p e r a c i ó n e c o n ó m i c a que, sin te
ner en cuenta la realidad del 
pa í s , p r e t e n d i ó superar las previ
siones del propio Plan Quinque
nal . Pero la defecc ión soviét ica , 
la exp los ión demográ f i ca y las 
malas cosechas trastocaron los 
presupuestos. Y el fracaso hizo 
necesario el reajuste posterior. 

Hubo que ordenar de nuevo las 
prioridades, con los ingentes cos
tes sociales subsiguientes, para 
devolver realidad a los objetivos. 
Desde 1961 a 1965 transcurre esa 
fase de reconsideraciones y de 
humildades... 
• Y vino así la i n s t r u m e n t a c i ó n 
del Tercer Plan Quinquenal, que 
tuvo una existencia meramente 
nominal . La l lamada Revo luc ión 
Cultural , que sacud ió hasta los 
cimientos todo el t e r r i t o r io chino, 
o scu rec ión completamente el pro
ceso económico . 

• Finalmente, el C u a r t o Plan 
(1971-75) es cosa de nuestros d ía s . 
Se ancla ya en un contexto polí
t ico dis t into con el ingreso de 
P e k í n en las Naciones Unidas y 
el h i s t ó r i c o viaje de Nixon a sue
lo continental chino. Se le a b r í a n 
a P e k í n las puertas de Occidente. 

De a q u í data el i n t e r é s por la 
e c o n o m í a china. Es la carrera ha
cia Pek ín , como se la ha deno
minado. Y a estas alturas, mien
tras se afinan los datos a causa 
de las necesidades del comercio 
internacional y se deshiela posi
blemente el hermetismo es tad ís 
t ico de la A d m i n i s t r a c i ó n china, 
pueden acumularse —espigando 
en las revistas especializadas y en 
informes de expertos indicadores 
ú t i l e s : 

—• La densidad poblacional chi
na equivale a 78 habitantes por 
k i l ó m e t r o cuadrado. E l 93 por 
100 de la p o b l a c i ó n se concentra 
en un 16 por 100 de la superficie. 
Hay regiones p r á c t i c a m e n t e des
habitadas; otras, donde se a p i ñ a n 
hasta 466 habitantes en el espacio 
de un k i l ó m e t r o cuadrado. 

— La d i s t r i b u c i ó n poblacional, 
s e g ú n la revista Entreprise, se 
estructura de este modo: 72 por 
100, en la agricultura; 17 por 100, 
en la industr ia , y el 11 por 100 en 
el sector terciario. Su r i t m o de 
crecimiento es del 2 por 100 anual 
y produce unas necesidades de 
empleo, en cada anualidad, del 
orden de los 10-15 mil lones de 
puestos de trabajo. 

SECTORES 
• La agricultura, piedra de toque 
de la Revo luc ión china, soporta 

problemas ingentes. E l 75 por 100 
de la t i e r ra se encuentra ba ld ía , 
y son las cuencas de los grandes 
r íos , j un to con la costa oriental , 
el marco de asentamiento de la 
p o b l a c i ó n agr íco la . E l Gobierno, 
merced a la Ley Agraria de 1950 
y contrariamente a lo ocurr ido 
en la URSS, no le ha despojado 
de su p e q u e ñ a propiedad. Sin em
bargo, el desmembramiento de la 
agricul tura no ha cont r ibuido a l 
incremento de la product ividad. 
Y el fu turo parece orientarse aho
ra hacia las cooperativas. Un reto, 
dicen en Pek ín , para el a ñ o 2000... 

E n 1970, Chu E n La i , p r imer 
min is t ro , p r e c i s ó el volumen de 
la p r o d u c c i ó n a g r í c o l a china: 
80.000 mil lones de d ó l a r e s (arroz, 
t r igo y a lgodón , fundamentalmen
te), con un índ ice de product ivi 
dad al nivel del Tercer Mundo. 
• La industr ia , por o t ra parte, 
sufre las consecuencias lógicas 
que se derivan del atraso tecno
lógico, la insuficiente y desequili
brada red de transportes y la 
escasez de capitales. Los indica
dores industriales hablan de una 
voluntad de esfuerzo y trabajo: 
300 mil lones de T m . de c a r b ó n 
(1970); 10 mil lones de T m . de pe
t ró l eo (1959); 18 mil lones de T m . 
de acero (1970); 160.000 unidades 
de veh ícu los de motor (cá lcu los de 
la Asoc iac ión japonesa para la 
P r o d u c c i ó n del Comercio Inter
nacional); c o n s t r u c c i ó n de unida
des navales de 1.500 T m . ; fabri
cac ión de sa t é l i t e s e l ec t rón i cos (el 
24 de ab r i l de 1969 l anzó China 
su p r imer sa té l i t e ar t i f icial , de 
221 K g . de peso); la mayor capa
cidad de p r o d u c c i ó n t ex t i l mun-
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Años 

1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 

Repúb l i ca Popular China 

Exportaciones 

0,17 

0,22 
22,5 
94,3 
56,9 
36,6 
40,2 
34,7 

Importaciones 

9,6 
89,1 
13,5 
4,9 

215,7 
61 
68,4 
77,9 
63 

137,6 
982,1 

F o r m o s a 

Exportaciones 

1,14 
6,46 
8,99 
0,01 
6,60 

12,02 
56,39 
38,37 
82,36 
93,88 

133 

Importaciones 

7,84 
24,56 
16,22 
3,51 

41,88 
52,45 
43,90 
37,71 
41,25 
67,09 

139 

dial : su fab r i cac ión anual se eva
lúa en 2.300 millones de yardas 
(una yarda = 0,914 metros), con 
una indust r ia algodonera de, apro
ximadamente, 18 mil lones de hu
sos y 450.000 telares; 14 millones 
de T m . de fertilizantes (1970), con 
necesidades de i m p o r t a c i ó n en 
abonos qu ímicos , y una produc
ción de 70.000 millones de kw-hora 
(estimaciones de 1970). 
• Finalmente, el sector servicios. 
Y en el seno de esta rama econó
mica decisiva, la radical insufi
ciencia de transportes ( a u t é n t i c o 
cuello de botella del crecimiento 
económico ) para el impulso fuer
te del desarrollo. China cuenta 
con una red ferroviar ia de sólo 
40.000 K m . (el 20 por 100, elec
trificada), con 300 K m . cuadrados 
(46 en USA, 74 en Francia); una 
red de carreteras de 500.000 K m . , 
que sufr ió graves deterioros du
rante la Revoluc ión Cul tura l y que 
en su 60 por 100 se compone de 
t ier ra batida. Y el t ráf ico fluvial 
el 20-25 del transporte chino se 
realiza por esta vía. 

"A s u lado, una flota mercante 
insuficiente (unas 900.000 T m . de 
desplazamiento) y 40.000 K m . de 
rutas a é r e a s (con los ún i cos en
laces exteriores de Checoslova
quia, Mongolia, URSS, Bi rmania 
y Corea del Norte) , bajo estricto 
control m i l i t a r en oficinas y ter
minales. Y aparte, 156.000 K m . de 
redes telegráf icas (1947), 113.00 k i 
l ó m e t r o s de redes te le fónicas y 
225.000 te lé fonos (1951). 

Los medios de c o m u n i c a c i ó n so
cial sí han experimentado, a tenor 
de los datos disponibles, un in
cremento poderoso. La radio es 
el instrumento pr inc ipal . Y aun
que el n ú m e r o de salas de cine 
es muy bajo, existe gran n ú m e r o 
de unidades móvi les c inema tog rá 
ficas. E l r é g i m e n comunista pres
ta, asimismo, gran cuidado a la 
educac ión . E n 1962 se estimaba 
una p o b l a c i ó n estudianti l de 100 
millones de personas, con unos 
270.000 graduados universitarios 

que hoy p o d r í a n rebasar la cifra 
de 600.000... 

E l PNB por habitante de China 
continental se calculaba, en 1969, 
en 140 dó l a r e s y se apuntaba la 
cifra de 220 para el a ñ o 1980. Su 
comercio exterior progresa m á s 
deprisa que la p r o d u c c i ó n : el 5 
por ciento, en estos momentos, del 
PNB, con un crecimiento del mis
mo del 10 por ciento en 1971. 

COMERCIO 
E l comercio p o d r í a cerrar esta 

r á p i d a ojeada a la realidad china. 
E l comercio in ter ior depende del 
Estado (80 por 100 de las transac
ciones mayoristas y el 60 por 100 
de las minoristas) y de las agru
paciones cooperativistas. Se des
conoce totalmente el comercio 
privado. Y en cuanto al comercio 
exterior, su desenvolvimiento se 
realiza en to ta l r é g i m e n de Esta
do y por un sistema de tramita
ción bi lateral con pa í se s previa
mente escogidos. 

Las sociedades chinas de co
mercio exterior dependen del M i 
nisterio de C o m e r c i o Exter ior . 
Cada sociedad abarca un deter
minado sector y el Minis ter io se
ña l a las cantidades a comerciar, 
aparte de otorgar las licencias 
oportunas. 

Las exportaciones c h i n a s en 
1970, ú l t i m o a ñ o conocido en da
tos, a s c e n d í a n a un to ta l de 2.060 
millones de d ó l a r e s (cifra algo 
menor que las exportaciones es-
n a ñ o l a s del mismo año) , frente a 
2.165 millones de d ó l a r e s en im
portaciones. E l déficit fue, pues, 
de 105 mil lones de dó l a r e s y es 
el p r imero que se produce en los 
ú l t i m o s doce a ñ o s . . . 

CON ESPAÑA 
E n el valor global del comercio 

exterior chino, las relaciones co
merciales hispano-chinas, con an
ter ior idad al reconocimiento Ma
dr id-Pekín han evolucionado de 
modo progresivo, pero irregular. 
E n 1972, las ventas e s p a ñ o l a s se 
ci f raron en 34,7 millones de pese

tas, lo que equivale a la tercera 
parte de las contabilizadas en 
1968. 1972 es la cifra m á s baja 
de los cinco ú l t i m o s años . . . Por 
otra parte, las compras españo
las de productos chinos fue, en 
1972, de 982,1 mil lones de pesetas, 
frente a los 63 mil lones de 1970. 

La i r regular idad ha venido pre
sidiendo las relaciones comercia
les entre China y E s p a ñ a . No ha
b ía un acuerdo bi la teral que res
paldara los intercambios. Y los 
comerciantes e s p a ñ o l e s deb ían , 
hasta ahora, observar un t r á m i t e 
de consulta a la Di recc ión Gene
ra l de Pol í t ica Arancelaria e I m 
p o r t a c i ó n , previa sol ici tud de las 
correspondientes licencias de im
p o r t a c i ó n o e x p o r t a c i ó n y la defi
n ic ión legal de las operaciones de 
c o m p e n s a c i ó n y sus requisitos, 
según reso luc ión de 13 de noviem
bre de 1970. 

Se trata, sin embargo, de u n 
comercio muy l imi tado (el 0,04 
del to ta l de nuestros intercam
bios), que ahora puede experimen
tar un empuje a la sombra de 
las nuevas relaciones d ip lomát i 
cas Madr id-Pekín . E l inicio de 
estas relaciones se o r ló con el 
envío a la China Popular desde 
Bilbao, de 3.500 T m . de aceros 
especiales y para herramientas, 
contingentes que forma parte de 
un contrato de 20.000 T m . 

Hasta ahora las principales par
tidas exportadas a China han sido 
las siguientes: semillas, fibras tex
tiles, cables y u t i l la je me tá l i co . 
Nuestras compras: pieles, despo
jos de animales, pelo, jugo y ex
tractos vegetales, seda, productos 
textiles, e s t a ñ o y a r t í cu los orna
mentales... 

Pero las posibilidades e s p a ñ o l a s 
de venta van m á s a l lá : equipo 
industr ia l , trenes de l aminac ión , 
aparatos de p rec i s ión , au tomóv i 
les, tractores, barcos, locomotoras 
e léc t r icas , maquinaria para la in
dustria minera, q u í m i c a y petro
lífera y toda clase de piezas de 
recambio para la maquinaria. 

Césa r BURGOS 
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T O D O S 
TRIUNFADORES 

BALANCE DE LA SITUACION CHILENA TRAS 
LAS ELECCIONES PAL AMENTAR 1A S DE MARZO 

p o r 

MARCELINO GAVILAN 

Elecciones en Chile. Pasión política, lucha cerrada y unas urnas que dan su veredicto. 
La oposición y el partido en el poder se atribuyen el triunfo. Marcelino Gavilán explica el 
curioso fenómeno. Al fin y al cabo ello contribuirá a suavizar las tensiones políticas. 

Tanto la opos ic ión —la Confederac ión Democrá 
tica— como la gubernamental Unidad Popular se 
han a t r ibuido el t r iunfo en las elecciones chilenas 
del 4 de marzo. La Confederac ión D e m o c r á t i c a se 
considera t r iunfadora por u n hecho obvio: ha 
obtenido la m a y o r í a absoluta de votos y ha con
servado la m a y o r í a en ambas C á m a r a s : 87 diputa
dos de 150, y 30 senadores de 50. Por o t ra parte, 
la C. O. D. E . insiste en que ha roto la igualdad de 
fuerzas establecida, en cuanto a votos, en las elec
ciones municipales de 1971. Pero no se acuerda de 
que, frente a aquellas elecciones, a f i rmó que no 
t e n í a n importancia pol í t i ca por no afectar a los 
poderes del Estado. 

La Unidad Popular se considera t r iunfadora 
porque la opos ic ión no ha conseguido los dos 
tercios, n i en los votos, n i en la C á m a r a de Di
putados, n i siquiera en el Senado. De esto ú l t i m o 
estaba muy cerca: t en ía 32 senadores y le bastaban 
dos m á s para poder, en caso necesario, acusar cons-
t i tucionalmente al presidente de la Repúb l i ca . Ade
m á s , la U . P. ha aumentado su n ú m e r o de diputa
dos de 57 a 63 y el de senadores de 18 a 20. Para 
hacer sus cá lcu los optimistas, la Unidad Popular 
se olvida de que, en las elecciones municipales, 
tuvo el 49,6 por 100 de votos. Y compara SU actual 

porcentaje, 43,39 por 100, con el de la e lección pre
sidencial de Allende, 36,2 por 100. A d e m á s existe 
una r a z ó n subjetiva en los part idarios de la U . P., 
nunca creyeron que p a s a r í a su vo tac ión del 40 
por 100. 

PUNTOS CLAROS 

Las elecciones chilenas, en el plano pol í t i co re
presentado por las fuerzas en acc ión ha aclarado 
algunas situaciones: 

1. ° E l Partido Radical ha sufrido, en todas sus 
ramas, la gran derrota de su his tor ia : ha obtenido 
solamente cinco diputados y u n senador. La Demo
cracia Radical, que se s e p a r ó de su tronco antes 
de las elecciones presidenciales, y la Izquierda Ra
dical, que lo hizo recientemente, formando ambos 
parte de la C. O. D. E., no han obtenido n i n g ú n 
senador y só lo han logrado un par de diputados. 

2. ° Los part idos desgajados de la Democracia 
Cristiana ( M . A. P. U . e Izquierda Cristiana, actual
mente en la U . P.) t a m b i é n han demostrado que 
no tienen fuerza en las urnas a pesar de su doc-
t r inar i smo: solamente han logrado tres diputados. 
Lq mismo ha pasado con un p e q u e ñ o grupo, el 
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A. P. I . , perteneciente a la U . P. y con un par t ido 
socialista independiente, U . S. O. P. O., separado de 
la U . P., pero que le apoya en el Parlamento. 

3.° Las fuerzas pol í t i cas , citadas de derecha a 
izquierda, se han reducido ahora a cuatro: Part ido 
Nacional, Democracia Cristiana, Part ido Comunista 
y Socialistas. Los dos extremos —nacionales y so
cialistas—i enlazan con los «ul t ras» extraparlamen-
tarios, con Patria y Libertad, los pr imeros, y con 
el Movimiento de Izquierda Revolucionaria, los 
segundos. Esto ú l t i m o tiene mucha importancia , ya 
que la U . P., p r á c t i c a m e n t e , se ha reducido a los 
marxistas con su izquierda —socialistas— y su de
recha —los comunistas—. Los radiciales no pueden 
servir n i de freno, n i para tender puentes. Cual
quier acuerdo entre el Gobierno y la opos ic ión só lo 
puede venir de los comunistas y de los d e m ó c r a 
tas cristianos. Y esto, hoy por hoy, es difícil, a 
no ser que un peligro directo de enfrentamiento 
físico lo haga irremediable como ú n i c a salida. 

PROBLEMATICO FUTURO 

E l fu turo po l í t i co , social y e c o n ó m i c o de Chile 
muy p r o b l e m á t i c o . Recientemente u n informe con
fidencial del M . A. P. U . ha ca ído en manos de 
la opos ic ión y se ha publicado. E l panorama 

económico descrito es muy negro y afecta directa
mente al abastecimiento de alimentos. Las medidas 
para solucionarlo tienen que ser muy ené rg icas , 
por lo que t e n d r á que plantearse de nuevo si es 
o no conveniente el «avance» hacia el socialismo. 

Si se t ra ta de continuar á v a n z a n d o en el camino 
del socialismo, parece que Allende t e n d r á que pres
c indi r de su Gobierno cívico-mil i tar para darle un 
t inte exclusivamente pol í t i co que pueda enfrentarse 
a diario con el Parlamento, la Corte Suprema y la 
C o n t r a l o r í a de la Repúb l i ca . Si el Presidente sólo 
t ra ta de solucionar el abastecimiento, el Gobierno 
cívico-mil i tar p o d r á continuar a pesar de sus posi
bles contradicciones. 

E n el p r imer caso, se a c e n t u a r á la tendencia 
de la U . P. a crear poderes sociales, distintos a los 
c lás icos , a escala de bar r io , comuna, empresa, 
organismos estatales y hasta, con mucha m á s dis-
crecc ión , grupos de choque. U n ejemplo de estos 
poderes son las Juntas de Abastecimientos y Pre
cios —J. A. P.—. H a b r á que estar atentos a estos 
poderes, no só lo porque pueden ser vehículo de 
organizaciones populares para la c reac ión del Es
tado socialista, sino porque pueden ser el centro 
en el que se contrapongan socialistas, comunistas 
y Movimiento de Izquierda Revolucionaria, para 
influir los o dominarlos. 

VAWEHERMOSO, S. A 
A L Q U I L E R Y V E N T A D E P I S O S 

Princesa, 5 Tel. 241 63 00 (diez líneas) MADRID - 8 
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Economista, profesor de organización de empresas en ICADE, asesor financiero de 
Dragados y Construcciones y experto en problemas financieros y organizativos de empresa, 
Pedro Cuadra Echaide aborda el tema del desarrollo efectivo de la planificación en la em
presa: mecanismos básicos, niveles y aspectos prácticos. 

D E S A R R O L L O 
E F E C T I V O 

D E LA P L A N I F I C A C I O N 
D E LA E M P R E S A 

P O R 

P E D R O C U A D R A E C H A I D E 

1. MECANISMOS BASICOS D E L PROCESO 
D E PLANIFICACION 

Se ha definido, tradicionalmente, la planif icación 
como «la p rev i s ión de un curso de acc ión fu turo» . 

Esa planif icación implica la existencia de finali
dades ú l t i m a s e indiscutibles, y el respeto de unos 
cri ter ios rectores sobre lo que la entidad es y debe 
alcanzar. 

Sobre esos supuestos, la planif icación analiza 
aquellos factores de orden externo que afectan a 
la entidad de que se t ra ta (en el caso de una em
presa: la po l í t i ca e c o n ó m i c a general, el mercado, 
la competencia, etc.); valorando, al mismo tiempo, 
su evoluc ión futura m á s probable; y ponderando 
los efectos que esa evoluc ión de los factores exter
nos pueda tener en la entidad y en sus aspiraciones 
y objetivos. 

De esta c o m p a r a c i ó n entre objetivos y factores 
externos y del conocimiento de las propias capaci
dades y limitaciones, surge la e lección de una tra
yectoria o t ipo de ac tuac ión que, o bien aprovecha 
las oportunidades previsibles, o bien t ra ta de con
trarrestar el eventual impacto negativo de la evo
luc ión externa en la marcha de la propia organi
zac ión . 

E n consecuencia, una buena planif icación exige: 

— un perfecto conocimiento, y una correcta y de
terminada definición, clasificación y p rec i s ión 
de los objetivos ú l t i m o s condicionantes; 

— u n mecanismo adecuado de in fo rmac ión , res
pecto de la s i t uac ión propia, que proporcione 
una imagen no deformada, sino fiel, de las 
capacidades y limitaciones de cada organiza
ción; 

— un sistema de cap tac ión , va lo r ac ión y anál i s i s , 
de los acontecimientos externos, el cual d e b e r á 
pe rmi t i r conocer, con la mayor rapidez posi
ble, los hechos y oportunidades de gran tras
cendencia y de facil i tar previsiones de evolu
c ión futura de cuantos p a r á m e t r o s puedan 
tener una incidencia en las actividades de la 
propia o rgan izac ión . 

Sobre estas bases el Plan puede ser elaborado 
para ser transformado seguidamente en acc ión . 
Ahora bien, a pa r t i r del momento de la ap l icac ión 
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Información 
interna 
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ú l t i m o s 

condicio
nantes 

In fo rmac ión 
y prev is ión 
sobre facto
res externos 

Acción 

Resultados 

efectiva del Plan, se or igina un mecanismo de reali
m e n t a c i ó n , en v i r t u d del cual, los efectos del Plan, 
en la propia o rgan izac ión , y su incidencia en los 
factores externos, son recogidos por sistemas de 
i n f o r m a c i ó n interna y externa; pudiendo llegarse 
a la r e e l a b o r a c i ó n o a la modif icación, cuando 
menos, del Plan, a fin de adaptarlo mejor a los 
objetivos finales s e ñ a l a d o s . 

filando y concretando cada vez m á s , al mismo tiem
po que los horizontes, en el t iempo, se aproximan, 
sucesivamente, al momento de la f o r m u l a c i ó n del 
Plan. 

Concretamente, en la Empresa los niveles norma
les de plani f icac ión son: el Consejo, la Di recc ión y 
el Mando profesional. 

2. N I V E L E S DE P L A N I F I C A C I O N 

Este proceso bás i co de la p lani f icación, expresa
do g rá f i camen te en el esquema 1, tiene lugar esca
lonadamente, y a diferentes niveles, en cada uno de 
los cuales, los objetivos y los medios se van per-

E L CONSEJO: 

Los objetivos ú l t i m o s condicionantes, en este ni
vel, son las aspiraciones y filosofías de la Empresa, 
y los hechos externos son las tendencias generales 
y las grandes transformaciones de la vida econó-
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mica y social (pol í t ica , finanzas, mercado, innova
ciones t ecno lóg icas , e t c é t e r a ) . Se suelen tener en 
cuenta, entre los factores condicionantes propios, de 
una parte, las disponibilidades financieras y tecno
lógicas ; y, de otra, las estructuras internas y la ca
l idad del personal directivo. La s ín tes i s de todos 
estos elementos se concretan en la f o r m u l a c i ó n de 
grandes directrices y se denominan c o m ú n m e n t e 
«polí t icas». La acc ión que se sigue consiste, funda
mentalmente, en los denominados « a c u e r d o s del 
Consejo», en los que se formulan objetivos que se 
deben alcanzar y normas que se deben poner en 
p r á c t i c a por el nivel j e r á r q u i c o siguiente. 

LA D I R E C C I O N : 

Los Ejecutivos, a pa r t i r de las po l í t i cas y de los 
acuerdos del Consejo, f i j an su a t enc ión en el des
envolvimiento efectivo de la coyuntura polí t ico-eco
n ó m i c a general, buscando captar en ellas las opor
tunidades de éxi to , as í como las dificultades de 
todo t ipo que puedan surgir de improviso, capta
c ión que se intenta realizar en t iempo y condiciones 
tales que haga posible la acc ión de aprovechamien
to o co r recc ión , s egún el signo de los acontecimien
tos externos. Desde el punto de vista interno, los 
Ejecutivos e s t á n al tanto de la marcha cotidiana 
de las finanzas de la empresa y conocen calidades, 
costes y plazos, alcanzados en la p r o d u c c i ó n ; el ni
vel de t ecno log ía alcanzado, la capacidad profesional 
de los mandos y el nivel de p r e p a r a c i ó n del perso
nal ejecutor. Los Ejecutivos, integrando todos estos 
elementos, fo rmulan los denominados propiamente 
«planes», que se traducen, en cuanto a la acción, en 
gestiones personales part icularmente delicadas y no 
delegables y en ó r d e n e s de e jecuc ión al mando pro
fesional a sus ó r d e n e s . 

E L MANDO PROFESIONAL: 

Los objetivos condicionantes, en este nivel , son las 
ó r d e n e s y planes emanados de la Direcc ión . Los fac
tores externos son, m á s que nada, las incidencias 
del mercado (fallos en los aprovisionamientos, de
fectos en la solvencia de clientes, competencia co
mercial) . E n cuanto a los factores internos, se con
sideran estrictamente los elementos materiales in
ventariados o aquellos otros, cuya i n c o r p o r a c i ó n 
haya sido acordada, en el p e r í o d o de p lani f icac ión, 
por los niveles j e r á r q u i c o s . E l personal es, asimis
mo, el disponible ya en p lan t i l l a o aquel cuya incor
p o r a c i ó n ha quedado ya autorizada por la Direc
ción. Finalmente cabe s e ñ a l a r que la p lan i f icac ión 
resultante es lo que c o m ú n m e n t e se denomina «pro
g r a m a s » ; y la acc ión a que conduce esta planifica
c ión es la exp lo tac ión cotidiana del negocio. 

Resumimos, brevemente, en el esquema 2, las ca
r a c t e r í s t i c a s que hemos enumerado de los tres ni
veles de p lan i f icac ión en la empresa. 

3. ASPECTOS PRACTICOS D E LA PLANIFICA
C I O N 

Newman (1) s eña l a la existencia de dos c a t e g o r í a s 
fundamentales de p lan i f icac ión: la de uso ú n i c o (ob
jetivos individualizados y enmarcados en u n plazo 
concreto de t iempo); la de uno m ú l t i p l e (se t ra ta de 
objetivos permanentes, cuya necesidad de cumpli
mentarlos se reitera en el t iempo, con lo que la 

(1)W. H. Newman, «Administrative Action». Prentice 
Hall, Ehglewood Cliffs, N. Jersey, 1959, Cap. I I . 

ESQUEMA 2. N I V E L E S D E PLANIFICACION 

Nivel Objetivos 
condicionantes 

Información 
exterior 

Información 
interior 

Planificación 
resultante Acción final 

Consejo Filosofías y aspi
raciones de la 
empresa. 

Transformaciones 
finales. Evolu
ción político-eco
nómica. Cambios 
tecnológicos. 

D i s p o n ibilidades Políticas. 
financieras y de 
tecnología. 

Personal. 

Acuerdos del Con
sejo. 

Dirección Acuerdos y políti
cas del Consejo. 

Oportunidades y 
dificultades de la 
conyuntura polí
tico - económica. 
Marcha del mer
cado. 

Calidades. 
Costes 
Plazos. 
Know-how. 
Formación del per

sonal. 

Planes. Gestiones no dele-
Ordenes. 

Mando profesional Planes y órdenes 
de la Dirección. 

Incidencias d e 1 
mercado y de la 
coyuntura. 

D i si p o n ibilidades Programas. 
concretas de me
dios humanos y 
materiales. 

Explotación de la 
empresa. 
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plani f icac ión consiste en normas, t écn icas , comer
ciales, de ges t ión , o rgan i zac ión y procedimiento). 

Otras facetas p r á c t i c a s a considerar en re lac ión 
con la p lan i f icac ión son las siguientes: 

A) Cada nivel de p lani f icac ión es independiente. 

La p lan i f icac ión de u n nivel j e r á r q u i c o precisa, 
aparentemente, de la p lan i f icac ión del nivel j e r á r 
quico superior. 

Esto no es as í , s in embargo; ya que la planifica
c ión no deriva ú n i c a m e n t e de la p lani f icac ión del 
nivel superior, sino asimismo, y m u y especialmente, 
de la acc ión del esca lón j e r á r q u i c o superior. 

Puede suceder que, en una empresa, no se planif i
que a nivel de consejo, pero exista p lani f icac ión en 
otros niveles. La c o n c a t e n a c i ó n de los diferentes ni
veles de la p lan i f icac ión constituye, por tanto, u n 
ideal; pero no es, en t é r m i n o s legales, una nece
sidad. 

B ) La p lan i f icac ión faci l i ta el control y su per
feccionamiento. 

Para que exista cont ro l basta estricto sensu que 
existan unos objetivos, que alcanzar, y con los que 
se puedan comparar los logros conseguidos. 

Es evidente que la p lan i f icac ión al matizar y pre
cisar los objetivos, al establecer plazos, cadencias. 

medios y secuencias de ac tuac ión , puede ser utiliza
da, muy eficazmente, como base para ejercer un 
cont ro l m á s preciso y sofisticado, que examine, no 
sólo los resultados obtenidos, sino, asimismo, los 
medios puestos en juego; valorando mucho m á s pre
cisamente la a d e c u a c i ó n o i n a d e c u a c i ó n de la ac
ción. 

Si el cont ro l fuese esencialmente un «au tocon t ro l» 
como preconiza Drucker (1), el perfeccionamiento 
del control , a t r a v é s de la p lani f icación, no se r ía 
mirado con recelo por nadie. Pero, en la p rác t i ca , 
esta f ó r m u l a de autocontrol se halla poco generali
zada; y la p lani f icac ión , con su faci l i tac ión de un 
cont ro l m á s minucioso, se convierte en el arma fa
vor i ta de los superiores, a t r a v é s de la cual aqué
l los tienden a absorber la acción de p lan i f icac ión 
de sus subordinados. 

Es normal , en efecto, que el desarrollo mater ia l 
de la p lan i f icac ión corra a cargo de u n «staff». E n 
la p r á c t i c a , los «staffs» de plani f icación, en vez de 
plantearse estructuralmente, como dependientes de 
los mandos de la l ínea, a quienes va di r ig ida la pla
nif icación, suelen actuar a las ó r d e n e s de los supe
riores de aqué l l o s . La diferencia entre una y otra 
so luc ión , que aparece expresada g r á f i c a m e n t e en el 
esquema 3, consiste en que los «staffs» de planifica
ción se transforman, con alguna frecuencia, en azu-

(1) Vid. «The Practice of Management», Heinemann, 
5.° reimpresión, 1959, Cap. X I , págs. 104 y ss 

En veintidós ciudades de España 
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dadores de la superioridad, que los convierte asi en 
elementos de exigencia y de control . ( V i d . esque
ma 3). 

C) Existen motivos adicionales de reluctancia 
hacia la genera l izac ión de la planif icación, por 
parte de aquellos mismos que deben uti l izarla. 

Por las razones que acabamos de exponer se com
prende fác i lmen te que se pierda mucho del i n t e r é s 
por generalizar el empleo de la p lan i f icac ión como 
instrumento normal de trabajo. Pero existen otras 
causas que desanima el empleo m á s intenso de la 
p lani f icac ión: 

E n p r imer lugar, el hombre de acción, fundamen
talmente in tu i t ivo y r á p i d o , ofrece resistencia natu
ra l a la ref lexión reposada y no suele ser par t idar io 
de demorar su acc ión hasta tener totalmente orde
nadas sus ideas. E n el ejecutivo t ipico el sentido 
del plazo suele dominar al de la m a d u r a c i ó n . 

Por el contrario, el planificador t ipico es hombre 
fundamentalmente eductivo y le gusta dar muchas 
vueltas a las cosas antes de formular una so luc ión 
(en este sentido, el planificador puede ser un ex
celente complemento del ejecutivo, pero és t e es 
un t ipo de equipo que rara vez llega a conjuntarse 
«de facto»). 

E n segundo lugar, los hombres de acc ión valoran 
demasiado las oportunidades como para apreciar 
excesivamente las ventajas del orden y el m é t o d o , 
propias de la p lani f icac ión, en la que siempre pre
vén u n algo molesto de rigidez. 

Finalmente, la planif icación, y m á s especialmente 
la p lani f icac ión fo rmal y bien organizada, resulta a 
veces demasiado lenta y ruidosa para el gusto y las 
necesidades de un ejecutivo astuto. 

D) E l desarrollo efectivo de la p lan i f icac ión no 
depende del impulso dado a la misma por los 
«staffs», sino del deseo de planificar por par
te de la l ínea. 

Un aspecto que convendria aclarar finalmente es 
que la existencia de «staffs» de p lan i f icac ión abun
dantes y bien montados no constituye realmente un 
exponente del mayor desarrollo de la planif icación. 
E n realidad, la verdadera p lan i f icac ión no la hacen 
nunca los «staffs», colaboran con la l ínea en la pre
p a r a c i ó n de los programas, pero es siempre la linea 
quien seña la lo que es posible y lo que no es po
sible, y lo que procede o no procede hacer. Por con
siguiente, el problema fundamental no es tanto que 
existan o no «staffs» de p lani f icac ión m á s o menos 
bri l lantes, sino que la linea los ut i l ice habitualmen-
te porque confíe en sus conocimientos y en su capa
cidad, y sea consciente de la necesidad misma de 
planificar. 

E n realidad c a b r í a decir incluso que los «staffs» 
de p lani f icac ión m á s efectivos no son, desde luego, 
los m á s aparatosos, sino m á s bien los constituidos 
por unos pocos individuos dotados de mucho sen
t ido p r á c t i c o e inclinados m á s a la c o l a b o r a c i ó n 
que a la p réd ica . E n general, ahora que las t écn icas 
de p r o g r a m a c i ó n y el empleo mismo de la investi
gac ión operativa no epatan ya nadie, este t ipo de 
«staff» de p lan i f icac ión eficiente y con pocas pre
tensiones es frecuente en el nivel de p lan i f icac ión de 
los Mandos Profesionales. A niveles m á s altos, sin 
embargo, t odav ía es posible encontrar «staffs» m á s 
pretenciosos, integrados por individuos de mucha 
presencia y poca d ispos ic ión . Tales «staffs» realmen
te no suelen tener mucha influencia en las decisio
nes de los ejecutivos y constituyen u n elemento de
corativo y de prestigio cuando no v ías muertas de 
fácil recurso en el caso de ser necesario efectuar lo 
que Peter ha denominado «un arabesco la tera l» . Muy 
al contrario, t a m b i é n en los niveles de Al ta Direc
ción los «staffs» de plani f icac ión efectivos son de 
montaje sencillo y e s t á n integrados por muy pocos 
individuos altamente responsables. 

4. ALGUNAS CONCLUSIONES 

Del examen que llevamos realizado c a b r í a deducir 
algunas conclusiones en re lac ión con la u t i l izac ión 
efectiva de la p lan i f icac ión en la empresa, a saber: 

• E l «nivel de planif icación» en que e s t á m á s gene
ralizado el empleo de la p lan i f icac ión es el de los 
mandos profesionales, y ello tanto en r a z ó n de la 
menos capacidad de estos mandos para esquivar 
el control superior como en r a z ó n de la eficacia 
t écn ica de la p r o g r a m a c i ó n en dicho nivel . 

• A nivel de Consejo existen pocos e s t í m u l o s para 
una f o r m u l a c i ó n expl íc i ta de las po l í t i cas . 

• E l nivel de p lani f icac ión que con m á s efectividad 
puede impulsar la genera l izac ión de la planifica
c ión en la empresa es el de la Direcc ión , y ello 
tanto en función de las actuales estructuras de 
poder en la empresa (pos ic ión preminente de los 
Ejecutivos) como en r a z ó n de una ded icac ión su
ficiente y de una mentalidad normalmente capaz 
de equil ibrar el sentido de oportunidad con el de 
p rev i s ión y orden. 
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O B J E T I V O : 
E U R O P A 

f O R U M » DE IDEAS Y PERSPECTIVAS SOBRE LA 
INTEGRACION EN LA C O M U N I D A D 

Organizadas por el Consejo Nacional de Empresarios, se celebraron en Madrid las 
Primeras Jornadas Empresariales sobre Europa. Unos se preguntaban: «Si, vamos a inte
grarnos; todos lo dicen. Pero el empresario necesita saber cuándo». E l ministro de Rela
ciones Sindicales contestó a la natural preocupación: «Que los empresarios actúen como 
si la integración en Europa fuera ya un hecho)). Previamente, los ponentes habían expues
to sus puntos de vista. Nuestro habitual colaborador Mariano Sánchez Gil recoge seguida
mente estos puntos. 

o Optimismos frente a reservas: 
C e r ó n - F z . Cuesta 

Casi se p o d r í a calificar de opti
mis ta la pos ic ión del s e ñ o r Cerón 
(Director General de Asuntos Eco
n ó m i c o s Exteriores) y de mode
rado pesimismo (o reservas), la 
del s e ñ o r F e r n á n d e z Cuesta. Para 
el p r imero , es imposible nuestro 
aislamiento respecto a la Comu
nidad E c o n ó m i c a E i u r o p e a , a 
quien exportamos casi el 50 por 
100 y de quien recibimos el 42 
por 100 de nuestras importaciones. 

Claro es que la i n t eg rac ión no 
puede prepararse en u n quinque
nio, que es el p e r í o d o normat ivo 
concedido por la Comunidad. Las 
previsiones son: desarme casi to
t a l indus t r ia l de la Comunidad 
en 1977 (en 1980, to ta l ) , y el nues
t ro , en 1985. Pero el desarme ha 
de ser to ta l ; es decir, t a m b i é n 
agr íco la . A nosotros nos favorece 
y a la Comunidad, no. 

Nemesio F e r n á n d e z Cuesta sub
r a y ó dos aspectos llenos de reti
cencias: la a m b i g ü e d a d de la po
l í t ica «global» m e d i t e r r á n e a («po
l í t ica de la n a r a n j a » ) y la escasa 
significación de los acuerdos pre-
ferenciales, mientras no se extien
dan a los productos agr íco las . 

Ahora bien, «la Comunidad Euro
pea es librecambista en el sector 
indust r ia l (donde domina amplia
mente) y proteccionista en el 
agr ícola». De modo que el panora
ma, al final de los tratados pre-
ferenciales, se r ía poco alentador. 

Crit ica a la A d m i n i s t r a c i ó n 
y a l empresariado 

E l s e ñ o r F e r n á n d e z Cuesta ex
puso los principales defectos que 
es preciso superar por parte de 
la A d m i n i s t r a c i ó n y de los em
presarios. E n la A d m i n i s t r a c i ó n 
d e s t a c ó el exceso de burocratiza-
ción, aunque necesario en gran 
parte para conocer todo cuanto se 
opera en cada sector y trazar la 
po l í t i ca adecuada en consecuen
cia: la insuficiencia del trata
miento informat ivo para las em
presas ("Hace falta, d i jo , u n Ins
t i t u to Nacional de Fomento de 
las Exportaciones, que mantenga 
u n d iá logo p r á c t i c o " ) ; la act i tud 
meramente reactiva ("Evi tar in
convenientes, en vez de promover 
soluciones positivas") y falta de 
selectividad en los programas de 
acc ión ("Si tratamos de promo-
cionarlo todo, no promocionare-
mos nada"). 

Por parte de las empresas, se
ñ a l ó la ausencia de un plan que 
integre las previsiones exporta
doras a medio y largo plazo, y, en 
consecuencia, la necesidad de f i 
j a r objetivos permanentes, en vez 
de lanzarse a operaciones de ex
p o r t a c i ó n discontinuas por razo
nes coyunturales o de prestigio; 
la ausencia de p a r t i c i p a c i ó n em
presarial en los centros deciso
rios, nacionales y extranjeros, de 
la po l í t i ca comercial exterior; la 
excesiva confianza en el argumen
to del "precio" ("Fabricamos m á s 
barato"), y, en f i n , la a cep t ac i ón 
de t ecno log ías o licencias de se
gunda ca tegor ía , mientras las f i r
mas extranjeras se reservan las 
m á s recientes. 

E l r é g i m e n de negociaciones 
preferenciales nos h a r á llegar a 
1985 con u n desarme nuestro del 
95 por 100, mientras que la Co
munidad nos o p o n d r á restriccio
nes a u n 40 por 100 de nuestras 
exportaciones. "Europa — d i j o — 
propone u n t ra to desigual entre 
dos partes ya desiguales. No po
demos pisar inconscientemente el 
acelerador... Lo m á s seguro es 
prepararnos a ser empresarios 
competitivos con o sin Comuni
dad Europea." 
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• Si no nos integramos, 
no nos prepararemos 
Para el profesor E m i l i o de Fi-

gueroa Mar t í nez , "el t iempo tra
baja contra nosotros". Con el cre
cimiento actual t a r d a r í a m o s , en 
el mejor de los casos, m á s de 
cuarenta a ñ o s en emparejarnos 
e c o n ó m i c a m e n t e . E n 1980, nuestra 
renta per c á p i t a opt imista (1.800 <$) 
nos h a r í a disfrutar del 51 por 100 
del nivel de vida comunitar io. 

La tesis b á s i c a es que si nos 
incorporamos haremos el esfuer
zo capaz de igualarnos en breve 
t iempo. De lo contrario, no. Su 
tesis se opone, pues, a las de Ce
r ó n y F e r n á n d e z Cuesta. No con
fiemos exclusivamente en el tu
rismo n i en las remesas de emi
grantes. N i n g ú n tur ismo puede 
dispensarnos de producir m á s y 
mejor. E l trabajo bien hecho es 
la ú n i c a fó rmula . Y uncirnos a la 
Comunidad es comprometernos a 
trabajar bien. Uno no se explica 
que vivamos tan bien cuando tra
bajamos tan m a l : és te es el mi
lagro españo l . 

Cuando los costes variables 
se vuelven fijos... 

La verdad productivo-laboral ne
cesita implantarse : padecemos u n 
grave subempleo y u n pluriempleo 
m á s grave aún . Nos pasamos bue
na parte de la jornada rodando 
de u n empleo a otro (no en vano 
somos la capital del mundo con 
t rá f i co urbano m á s intenso). Y , 
por o t ro lado, en los p e r í o d o s de 
reces ión , al mantener la p lant i l la 
muy subempleada, tienen que su
bi r los precios de los bienes pro
ducidos. Y así es como se expli
ca lo i n c r e í b l e : que durante la 
r eces ión aumente el grado de in
flación, cuando la demanda cons
t r e ñ i d a d e b e r í a producir el fenó
meno opuesto. Y todo porque los 
costos variables (salarios) se han 
convertido en fi jos, de modo que 
el potencial de p r o d u c c i ó n , al es
tar parcialmente ocioso, incre
menta los precios unitarios. E l 
subsidio al paro c u b r i r í a las nece
sidades, pero sin afectar los pre
cios. Durante la r eces ión de 1971, 
el paro oficial del 2 por 100 se 

t r a d u c í a en u n paro encubierto 
del 9 por 100 que elevaba los pre
cios de la p r o d u c c i ó n . ¿Cuándo lle
garemos a redefinir el "pleno em
pleo" verdadero, es decir, sin paro 
encubierto? 

La estructura financiera diferente 
nos puede crear problemas 
• Juan L ladó y F e r n á n d e z Urru-
t ía seña ló las diferencias estruc
turales que necesitan un reajuste 
o determinada a t e n c i ó n para la 
in t eg rac ión e spaño la . Se apoyó 
para su estudio en los datos so
bre las 300 mayores empresas 
industriales de E s p a ñ a . 

— E n la au tof inanc iac ión , E s p a ñ a 
ofrece una media del 37 por 100, 
frente a una media del 55 por 100 
en los pa í se s de la Comunidad 
(68 por 100 Alemania y 45 por 100 
I ta l ia , en la cola). Necesitamos 
m á s l iber tad de au to f inanc iac ión 
y de amortizaciones aceleradas. 

— E n la f inanc iac ión por nuevas 
acciones, se da el proceso inver
so: E s p a ñ a cubre el 26 por 100 
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de sus necesidades de capital, 
mientras los pa í ses comunitarios 
se mueven entre el 19 por 100 
( I ta l ia ) y el 4 por 100 (Alemania). 
Esto se debe a la estructura de 
nuestra Bolsa y a la necesidad de 
compensar al accionista. Pero es 
una fuente muy cara de recursos. 
— En la f inanc iac ión exterior a 
t r avés del mercado de obligacio
nes, las diferencias son insignifi
cantes. E n cambio, a t r a v é s de los 
c réd i tos a corto plazo, E s p a ñ a cu
bre un 23 por 100, mientras que 
los otros p a í s e s se mueven en
tre el 14 y el 6 por 100. Se trata 
de un grave riesgo para las em
presas e s p a ñ o l a s , por los vaive
nes coyunturales y por los diver
sos tipos de i n t e r é s que pueden 
formarse. 

La agricultura s a l d r á beneficiada 

• Jaime Lamo de Espinosa afir
m ó rotundamente que la integra
ción benef ic ia r ía a la agricultura 
e s p a ñ o l a y que la A d m i n i s t r a c i ó n 
na orientado su po l í t i ca agraria 
hacia la in t eg rac ión , aunque pau
latinamente, lo cual "constituye 
un cri terio b á s i c o en la po l í t i ca 
de desarrollo". "Se nos presenta 
como u n hecho y como u n reto 
para 1980". 

«Monopol io ver sus minifundismo 
Jorge Brosa Palau e s q u e m a t i z ó 

las diferencias entre las cinco ma
yores empresas de la industr ia es
p a ñ o l a y las correspondientes del 
Mercado C o m ú n . E n general, las 
de los Nueve facturan entre 15 
y 20 veces m á s que las de nuestro 
pa í s . Claro es que algunas de ellas 
presentan balances consolidados 
de sus filiales en u n á m b i t o mul
tinacional. Tan sólo en el sector 
de la c o n s t r u c c i ó n y en el de la 
c o n s t r u c c i ó n naval se reducen las 
diferencias, ya que las europeas 
producen sólo cuatro veces m á s 
que las correspondientes e spaño
las. 

Estas comparaciones demues
t ran a las claras el minifundismo 
empresarial de nuestra industria. 
La c o n c e n t r a c i ó n de empresas es 
una necesidad absoluta, como se
ña ló decididamente el profesor Fi-
gueroa. "Si se me obligase a ele
gir —di jo— entre dos alternati
vas exclusivas, el monopolio o el 
minifundismo, e legir ía el p r imer 
sistema, ya que las exigencias mo
dernas de bienes de equipo, ins
talaciones, alta t ecno log ía e inves
t igac ión no p o d r í a n darse en una 
red de empresas atomizadas. 

Brosa conf ía que en el t é r m i n o 

de unos diez-doce a ñ o s estemos 
bien preparados para el ingreso 
integral. Tenemos que "meternos 
dentro" a f i n de obligarnos a 
progresar. Nuestra e c o n o m í a es 
muy d i n á m i c a y nos hallamos 
cada vez m á s fuertes para nego
ciar con el Mercado C o m ú n . Para 
1985 seremos la quinta potencia 
indust r ia l de Europa, según el 
p r o n ó s t i c o de un acreditado or
ganismo extranjero. 

« De la u n i ó n monetaria 
a la po l í t i ca 

E l s eño r F e r n á n d e z O r d ó ñ e z ex
puso los aspectos monetarios de 
la Comunidad E c o n ó m i c a Euro
pea y seña ló la convu l s ión pro
ducida en el sistema mediante 
la ca ída de las paridades fijas y 
el desvanecimiento del dó la r . 

Puede conjeturarse que la cri
sis acelere el proceso de la uni
f icación monetaria de los Nueve. 
Y la unidad de poder monetario 
es imposible sin unidad pol í t ica . 
E n consecuencia, a t r a v é s de la 
unidad de moneda se acelera el 
proceso de la unidad pol í t ica . 

« Conclusiones 
Las "conclusiones", l e ídas en 

presencia de cuatro minis t ros y 
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de la Ásambíea , se consideraron 
m á s bien como criterios. Se re
sumen a s í : 
—' La in t eg rac ión de tres nuevos 
miembros ha elevado a la Comu
nidad E c o n ó m i c a Europea a la 
ca t egor í a de superpotencia econó
mica. Su capacidad de consumo 
alcanza a 250 millones de habi
tantes y su p r o d u c c i ó n se ha co
locado al nivel de las primeras 
potencias e c o n ó m i c a s del mundo. 
— La a m p l i a c i ó n de la Comuni
dad E c o n ó m i c a Europea ha plan
teado a E s p a ñ a , especialmente en 
el sector agrario, especiales pro
blemas, como consecuencia de la 
a d o p c i ó n por los tres n u e v o s 
miembros de la po l í t i ca agraria 
c o m ú n . A su so luc ión t e n d e r á el 
nuevo acuerdo de renegoc iac ión , 
que as í nos p r o p o r c i o n a r á u n va
lioso instrumento de cert idumbre 
para las previsiones de nuestros 
empresarios. 
— E l funcionamiento del acuerdo 
de 1970, aun dentro de la escasa 
perspectiva de dos años , ha resul
tado satisfactorio. 
—' Nuestro proceso de in t eg rac ión 
a Europa, debido al nivel actual 
de nuestro desarrollo económico , 
en c o m p e n s a c i ó n con el comunita
r io , necesita un p e r í o d o transito

r io de signo económico y comer
cial. Dicho proceso, que fue ins
titucionalizado hace u n par de 
años , h a b r á de acelerarse en el 
presente a ñ o y en los venideros, 
con un c a r á c t e r paulatino, pero 
irreversible. 

• «Como si ya fuera un hecho» 

La presencia de cuatro minis
tros y otras autoridades púb l i cas 
pa rec í a reforzar la tendencia de 
las conclusiones y los matices que 
el t i tu la r de Relaciones Sindica
les a ñ a d i ó en su recorrido por 
ponencias y conclusiones. 
— "Cabr í a decir que una volun
tad colectiva nos lleva a Europa". 
— "Somos conscientes que tene
mos una cita con Europa", no 
de manera ciega, pero sí "con un 
deseo f i rme, con conciencia de lo 
que queremos, sabiendo de dón
de venimos y hacia d ó n d e cami
namos". 

— "La inquietud de algunos sec
tores afectados debe dar paso a 
una cierta confianza, aunque no a 
un opt imismo exagerado e infun
dado". 
— " E l que la segunda etapa de 
renegoc iac ión (1966) se haya an
ticipado en tres a ñ o s es una bue

na prueba de que vamos por ü h 
camino que yo me a t r e v e r í a a ca
l if icar de adecuado". 
— "La in tegrac ión en Europa exi
ge la a t enc ión a la p a r t i c i p a c i ó n 
de los trabajadores en la vida 
empresarial, conjugando en ella 
la p r o m o c i ó n social con el de
sarrollo económico . 
— "Particularmente grato resulta 
s e ñ a l a r c ó m o la s i t uac ión presen
te de nuestra e c o n o m í a y su fu
turo previsible hacen posible la 
i n c o r p o r a c i ó n de E s p a ñ a al Mer
cado C o m ú n , como miembro de 
pleno derecho, en un plazo infe
r io r a diez a ñ o s . La conc lus ión 
adoptada, en el sentido de que 
los empresarios deben planificar 
su a c t u a c i ó n como si nuestra in
c o r p o r a c i ó n ya fuera u n hecho, la 
estimo realmente importante y 
oportuna." 

SE DIJO EN LAS JORNADAS. 

1. Si no nos integramos 
pronto, «el t iempo traba
j a contra noso t ro s» . 

2. Si no nos lamamos, no 
nos prepararemos para 
ingresar. 

3. «Casarnos» con Europa 
es mejor que «abrasa r 
nos» solos. 

4. Necesitamos tenerlo que 
hacer ya. 

5. Que a c t ú e n los empresa
rios como si la integra
ción fuera ya un hecho. 

6. Los acuerdos preferencia-
Ies son un contrato des
igual entre partes ya des
iguales. 

7. Urge la c r eac ión de un 
Ins t i tu to de Fomento a la 
E x p o r t a c i ó n . 

8. E n nuestra función ex
portadora no pongamos 
el a c e n t o en nuestros 
precios: « p a r e c e m o s em
presarios a la baja». 

9. iVo trabajamos bien a 
causa del pluriempleo. 
Nos pasamos gran parte 
de la jornada desplazán
donos. Somos la capital 
del mundo con m á s inten
sidad de t ráf ico relativo. 

10. Hay que redefinir el ple
no empleo, es decir, sin 
paro encubierto. 

11. E n las recesiones se ve 
que hemos transformado 
los costes variables (sa
larios) en fijos, con lo 
que aumenta el precio 
uni tar io y se produce m á s 
inf lación c u a n d o la de
manda disminuye. 

12. Sí, vamos a integrarnos, 
todos lo dicen. Pero lo 
que el empresario nece
sita saber es ¿CUANDO? 
Necesita que se le diga: 
dentro de cinco años , de 
cincuenta, o de cuatro si
glos. 
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PRESUPUESTO M I N I M O DIARIO DE ALIMENTACION PARA UN M A T R I M O N I O CON DOS HIJOS 

AÑO 1973 

Marzo 

Barcelona 

203,05 

Granada 

173,62 

Madrid 

200,09 

Sevilla Valencia 

192,87 

Valladolid 

187.12 

Zaragoza 

188,03 

Jaén 

181,87 

MES 

1972 

Media mensual 

1972: 

1973 

Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 
Julio 
Agosto - Sep 
Octubre . .. 
Noviembre . 
Diciembre .. 
Enero 
Febrero . .. 
Marzo 

Barcelona 

300.3 

296,0 
296,2 
298,6 
300,6 
301,8 
302,0 
301,7 
304,8 
311,6 
315.0 
316,4 
319,6 

INDICE DEL COSTE DE ALIMENTACION 
Base: Marzo 1959 = 100 

Granada 

271,4 

270,6 
272,1 
269,8 
271.6 
268,0 
273,5 
269,9 
272,6 
275.8 
277,0 
274,0 
277,7 

Madrid 

279,8 

274.6 
278.9 
278,6 
270.1 
268.3 
283.4 
285,8 
289,8 
308,9 
306,5 
307,5 
309,4 

Oviedo 

303,8 

2937 
298,9 
304,9 
311J 
305,í 
308,» 
311,2 
317,5 
321,? 
323,E 
328l£ 
331(E 

Sevilla 

304,1 

305,2 
307,2 
303,3 
301,3 
304,1 
300,3 

319,8 
318,7 

Valencia 

274,6 

267,9 
271,6 
272,1 
268,5 
273,5 
279.8 
279,6 
290,2 
293,8 
290,5 
293,2 
296,6 

Valladolid 

289,0 

285,3 
289,2 
287.8 
286,5 
''So.O 
289.6 
292.2 
304.9 
312.2 
308,2 
309,1 
308,7 

Zaragoza 

261,1 

251,6 
253,4 
253,8 
255,2 
252,7 
266,5 
266,2 
281,2 
290,0 
290,0 
291,3 
289.1 

Jaén 

315,3 

310,6 
309,2 
303-2 
306,3 
328,1 
328.6 
327.2 
328.3 
324.5 

INDICE DEL COSTE DE LA VIDA PARA M A D R I D CAPITAL 
Base: Marzo 1959 = 100 

MES 

PRESUPUESTO DE GASTOS FAMILIARES MI
NIMOS ANUALES, EN MADRID, DE UN MA

TRIMONIO CON DOS HIJOS 

1972 
Media mensual 

1972: 

Alimentación 
Combustible 
Vivienda y gasto de casa 
Vestido y aseo personal 
Varios 

Total 

Marzo 1973 

73.032 
3.510 

16.160 
40.007 
21.070 

153.779 

1973: 

Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 
Julio 
Agosto - Sép 
Octubre . .. 
Noviembre . 
Diciembre .. 
Enero 
Febrero . .. 
Marzo 

Alimentos 

279,8 

274,6 
278,9 
278,6 
270,1 
268.3 
283,4 
285,8 
289,8 
308,9 
306,5 
307,5 
309,4 

Combustibles 

129,5 

129.5 
129,5 
129.5 
129.5 
129.5 
129.5 
129,5 
129,5 
129,5 
129,5 
129,5 
129,5 

Viviendas y 
jastos de 

casa 

212,9 

206,9 
207,2 
217,6 
218,3 
218,3 
217,3 
221,5 
220,7 
219,5 
221,5 
221,5 
221,5 

Vestido, 
aseo 

personal 

468,0 

451,1 
459,6 
463,9 
470,9 
470,9 
476,3 
476,7 
482,6 
483.9 
481,8 
496,0 
539,6 

Varios 

597,5 

566,9 
566,9 
566,9 
566.9 
566,9 
593,4 
670,5 
670,5 
670,5 
670,5 
670,2 
678,2 

Indice 
general 

313,1 

304,0 
308,0 
310,4 
307,1 
307,0 
316,8 
324,2 
327.1 
337,4 
336,0 
339,6 
347,2 

Indice del coste de alimentación 
Madrid 

Base: Enero 1956 = 100 
1958.—Media mensual ... 
1959—. . 
1960. — » 
1961. — » » 
1962. — » » 
1963. — » . 
1964. - » » 
1965. — » » 
1966. — » » 
1967. — » . 
1968. — » . 
1969. — » » 
1970. — » » 
1971. — » » ... .. 
1972—Media mensual 
1972. —Marzo 

Abril 
Mayo 
Junio 
Julio 
Agosto-Septiembre .. 
Octubre 
Noviembre 
Diciembre .. 

1973. —Enero 
Febrero 
Marzo 

143,2 
155,1 
149,9 
145,9 
166,9 
188,3 
197.8 
229,7 
237,1 
265,6 
313.3 
320,6 
341,0 
384,5 
433.4 
424,6 
431,9 
431,4 
418,7 
415,5 
439,0 
442,7 
448,8 
478,4 
474,8 
476,3 
479,3 
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LUCHA CONTRA LOS TRUSTS 
L A C O M I S I O N E U R O P E A 

P O N E A P U N T O 

S U P O L I T I C A D E C O N C U R R E N C I A 

En el curso de los ú l t i m o s me
ses la Di recc ión General de la 
Concurrencia, de la Comis ión Eu
ropea (conocida por la D.G.4), ad
qu i r ió notor iedad por una serie 
de fuertas multas impuestas a di
versas c o m p a ñ í a s . Su presidente, 
el a l e m á n W i l l y Schlieder, y el co
misario, el l u x e m b u r g u é s Albert 
Borschettr, son los " e u r ó c r a t a s " 
m á s temidos por las empresas. 
Basta una queja de u n part icu
lar para que se ponga en marcha 
este ó r g a n o y se alerte al cente
nar de funcionarios de la Comi
sión encargada de la concurren
cia: empieza la inves t igac ión . 

La Comis ión Europea tiene un 
papel de vigilante en cuanto se 
trata de recordar a los Gobiernos 
sus obligaciones; pero cada vez 
se extiende m á s a las empresas 
que intentan crear art if icialmen
te barreras alrededor de su pro
pio mercado o hacer subir los 
precios de u n producto. E n ma-
materia de concurrencia, la Comi
s ión tiene amplios poderes. 

E l Consejo de Minis t ros de la 
Comunidad a p r o b ó una disposi
ción en 1962 autorizando a la Co
mis ión para imponer multas que 
pueden exceder del m i l l ó n de dó

lares, e incluso llegar hasta el 
10 por 100 de la cifra de nego
cios de la empresa culpable. E n 
todo momento puede revisar los 
l ibros de la sociedad, y el menor 
acuerdo entre empresas es obje
to de un detenido examen. Y el 
31 de octubre pasado, los nueve 
Minis t ros de Hacienda han dado 
luz verde a la C o m i s i ó n para la 
caza de las "ententes", dentro 
del marco de l a lucha contra la 
inflación. Se trata, en realidad, de 
proteger al consumidor. De nada 
se rv i r í a supr imir los derechos de 
aduanas si las empresas pueden 
establecerlas —de u n modo u 
otro— en favor de sus productos y 
sus precios. 

La tarea no es fácil, pues hay 
que vigilar muchos miles de em
presas y, a d e m á s , las tradiciones 
de los Estados de la Comunidad 
no son idén t i cas . E n Alemania, 
la caza del "car te l" es una reli
gión, y no se duda en emplear 
m é t o d o s "James Bond" para lle
varla a cabo. E n otros pa í se s , la 
cosa es m á s discreta: hace falta 
un abuso flagrante para que se 
adopten medidas represivas. 

Los diez a ñ o s de experiencia 
han aportado suficiente conoci

miento en la materia. Las deci
siones de la Comis ión son nume
rosas ya, y la jurisprudencia del 
Tr ibuna l de Justicia Europeo 
—que resuelve en ú l t i m o extre
mo— es muy abundante. De he
cho es impreciso el l ími te entre 
lo permit ido y lo prohibido. E l 
Tratado de Roma exige que las 
ventajas de una c o l a b o r a c i ó n en
tre empresas beneficien a los par
ticulares o hagan progresar los 
conocimientos cient í f icos . 

Dos tipos de acuerdos 
perseguidos 

E l p r imero que m e r e c i ó la aten
ción de la Comis ión fue el repar
to, de una u otra forma, de los 
mercados. Es lo que en tiempos 
de derechos de aduanas se llama
ba "cada uno en su casa". Se lle
gaba a u n acuerdo para no in
vadir el terreno del vecino, y re
c í p r o c a m e n t e . Pero ahora se ha 
complicado. Ahora se t rata de 
"acuerdos de exclusividad". Una 
empresa difunde sus productos en 
ot ro p a í s del Mercado C o m ú n por 
medio de distribuidores elegidos 
por ella, y sólo é s to s pueden ven
der esa m e r c a n c í a , y no otros 
distribuidores. ¿ P u e d e admitirse 
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que una empresa l imi t e el n ú m e 
r o de sus distribuidores selec
c ionándo los? ¿Puede garantizar 
esa exclusividad p r o h i b i é n d o l e s 
que vendan fuera de una zona de
terminada, p r o h i b i é n d o l e s reex
portar? 

La c o n t e s t a c i ó n fue negativa en 
el caso de la Casa Grundig, en 
1964, que as í lo practicaba en 
Francia. Lo prohibido no fue el 
contrato de exclusividad, sino el 
que u n dis t r ibuidor no pudiera 
vender a u n eventual comprador 
de otro pa í s del Mercado C o m ú n . 
O sea: una f i r m a —alemana, por 
ejemplo— puede elegir u n distr i 
bu idor exclusivo en Francia o en 
I ta l i a , pero no puede impedir a 
u n detallista de estos dos pa í ses 
que se provea en u n dis t r ibuidor 
de otro pa í s dist into a é s tos . E n 
lenguaje de los especialistas, es 
la t e o r í a de las "importaciones 
paralelas". 

E l caso se ha repetido después . 
A la sociedad de discos Fil ipacchi 
—que i m p e d í a a sus mayoristas 
de cada p a í s reexportar a otros 
de la Comunidad— se le impuso 
en diciembre ú l t i m o una mu l t a 
de 33 millones de francos. 

E l o t ro t ipo de acuerdo ilegal 
es convenir alzas de precios. Es 
m á s difícil de descubrir; sólo al
guna denuncia permite que la Co
m i s i ó n ac túe . Pero si se comprue
ba, cuesta caro. E n 1969 se im
pusieron dos multas de 500.000 
d ó l a r e s : una a u n grupo de seis 
empresas que d i s t r i b u í a n quini
na; l a otra, a diez empresas quí
micas europeas que h a b í a n hecho 
subir los precios de los coloran
tes. Y entre las diez, cuatro no 
p e r t e n e c í a n a la Comunidad : tres 
eran suizas y una inglesa. E l T r i 
bunal lo con f i rmó , y las mul
tas se pagaron. 

¿Qué conviene hacer? 

Para poder saber si u n acuer
do e s t á o no dentro de las re
glas de concurrencia, se ha es
tablecido que las sociedades no
t i f iquen sus convenios a la Comi
s ión Europea. Hace dos a ñ o s ha
b í a unos 36.000 expedientes para 
ser examinados. Ante ta l embote
l lamiento, la Comis ión ha defini
do aquellos que estaban autoriza
dos sin m á s . Ha seguido u n cr i 
terio algo l iberal para facil i tar los 
acercamientos de las p e q u e ñ a s y 
medianas empresas. Y t a m b i é n 
autoriza todo convenio cuyo ún ico 
objetivo sea el intercambio de in
formes, experiencias, estudio co
m ú n de mercados, u t i l izac ión con
jun ta de instalaciones y ciertos 
acuerdos de especia l izac ión que 
permitan, a plazo, rebajas de pre
cios o mejora de calidad. 

Cuando la not i f icación se hace 
bien, todo marcha sin dificulta
des. Si se advierte por la Comi
s ión alguna irregularidad, lo no
tif ica y se rectifica por los inte
resados. Si no lo hacen así , se 
inicia el procedimiento de prohi
bic ión. Las empresas tienen de^ 
recho a ser escuchadas por la 
Comis ión , y pueden apelar de lo 
decidido por é s t a ante el Tr ibu
nal de Justicia. Es rara la impo
sic ión de multas en los casos de 
haber presentado a examen el con
trato proyectado. Si se t rata de 
convenios secretos o no comuni
cados y las sospechas se confir
man, la Comis ión puede abrir la 
inves t igación, revisar los l ibros, 
pedir informes.. . 

E l problema 
de las concentraciones 

La Comis ión no tiene, propia
mente hablando, poderes de con
t ro l sobre las concentraciones. E n 

pr inc ip io , siempre ha sido favora
ble a la f o r m a c i ó n de grandes 
complejos industriales. Que u n 
grupo ocupe una pos ic ión domi
nante no es condenable si no u t i 
liza abusivamente esa pos ic ión . 
¿Qué significa esto? Se discute 
mucho hoy en los ambientes co
munitar ios , a p r o p ó s i t o del caso, 
planteado ya ante el Tr ibuna l de 
Justicia, de la "Continental Can". 
Es uno de los gigantes america
nos en embalajes. Controlaba ya 
ciertas empresas europeas, y aca
ba de comprar el 80 por 100 de 
las acciones de una de esas em
presas europeas: la holandesa 
« T h o m a s s e n Dri jves». La Comis ión 
estima que ese grupo —dominan
te ya en el Mercado C o m ú n -
a b u s ó de su pos ic ión , absorbiendo 
la empresa holandesa. Se le p id ió 
que se ret i rara. La "Continental 
Can" se negó, y acud ió al Tr ibu
nal. La sentencia se espera para 
pronto. 

Ot ro caso ha sido el de una 
mul t a de 100.000 dó l a r e s a u n gru
po qu ímico americano, con su f i 
l i a l italiana, que se negaba a pro
veer a una empresa europea de 
u n producto necesario para un 
medicamento antituberculoso. 

(Resumen de un a r t í cu lo de 
GIRAUDY, publicado en "30 
Jours d'Europe", febrero 1973) 
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S O S M R MNTAS 
MAS QUE PROTEGER PRECIOS 

Europa tiene que replantear su pol í t ica agr í co la actual 

«Un porvenir para la Europa agrícola)) es el titulo de un informe publicado por el 
Instituto Atlántico, patrocinado por la Fundación Fritz Thyssen y redactado por un gru
po de destacados expertos en materias económicas y agrícolas. Está comprobado —dice 
el informe— que el sostenimiento de precios agrícolas dentro de la Comunidad ha fraca
sado en sus propósitos. Hay que buscar nuevos caminos totalmente distintos a los de hoy. 
¿Cuáles? 

La po l í t i ca agraria dentro del 
Mercado C o m ú n no ha alcanzado 
t o d a v í a los fines propuestos, y el 
estamento agrario no tiene u n n i 
vel parecido al que disfrutan los 
otros sectores. Son muchas las 
tensiones, las desigualdades y con
trastes entre los p a í s e s miem
bros y entre las diversas regio
nes de la misma nac ión ; tensio
nes, desigualdades y contrastes 
que, entre otras causas, e s t á n re
trasando el logro de aquella fina
l idad. 

E n el p r imer cap í tu lo del I n 
forme se expone la s i t u a c i ó n 
creada a la Comunidad por los 
excedentes agrarios. H a b í a que 
dar una so luc ión al problema 
para asegurar unos ingresos su
ficientes a la agr icul tura y soste
ner a toda costa los precios. Con 
ello se encarec ió , desde luego, la 
cesta de la compra dentro de la 
Comunidad. Y al adqui r i r é s t a 
los excedentes, el e s t í m u l o crea
do por ese precio ar t i f ic ia l , los 
ha mul t ip l icado de modo alar
mante. La Comunidad debe as í 

dedicar unos recursos siempre 
crecientes, no sólo para la com
pra de todo aquello que sobra, 
sino para desnaturalizar, conser
var, almacenar y colocar en el 
mercado exterior a precio de ru i 
na l o que ha sido posible. Los 
terceros p a í s e s adquirentes es
taban en condiciones adecuadas 
para t ransformar primeras mate
rias baratas y convertirlas en 
productos de competencia. De 
ellos es compradora la propia 
Comunidad. 

E l to ta l de gastos del Fondo 
Comunitar io ha crecido desde 29 
mil lones de d ó l a r e s en 1962/63 a 
2.783 millones en 1969/70, y el 
sostenimiento de precios agrarios 
ha absorbido las seis s é p t i m a s 
partes de esta cifra. Es de la
mentar que a pesar de tales sa
crif icios, l a par idad de renta en
tre los agricultores y los otros 
sectores e s t á muy lejos de ha
berse logrado. 

E l t ratado de Roma incluyó ex
presamente los productos agra
rios en el M . C. buscando una po

lí t ica agraria c o m ú n . Pero as í 
como la s i m i l i t u d de estructuras 
industriales entre los diversos 
pa í se s miembros estaba clara, el 
p r imer tropiezo fue el caos de las 
agriculturas. Lo ún ico c o m ú n en
t re ellas era que todos los p a í s e s 
e je rc ían una p r o t e c c i ó n notable. 
Junto a ello, un mosaico de pre
cios y u n muestrar io de medidas 
de todo géne ro ; contingentes, de
rechos reguladores, p r o h i b i c i ó n 
de plantaciones, arranque y des
t r u c c i ó n de frutos. . . De todo se 
encuentra en abundancia en el 
Mercado C o m ú n . 

E l o b s t á c u l o in ic ia l para per
m i t i r la l ibre c i rcu lac ión de pro
ductos a t r a v é s de la Comunidad, 
no es difícil de imaginar. Debe 
recordarse a q u í que el porcen
taje de p o b l a c i ó n activa agraria 
v a r í a en t é r m i n o s tremendos den
t ro de la Comunidad: mientras 
en 1968 el valor medio se situaba 
en u n 14 por 100, a I t a l i a corres
p o n d í a u n 22 por 100; un 14 por 
100, a Francia; u n 8 por 100 a 
Holanda, y u n 5 por 100 a Bélgi-
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ca. Bastan estas cifras para dar
se cuenta de la diferencia de pro
ductividad de unos p a í s e s a otros. 

E l fondo del problema es el 
exceso de p o b l a c i ó n agraria. Esto 
determina que el valor a ñ a d i d o 
por persona sea m á s débi l que 
en los restantes sectores. Y las 
cargas que el lo origina son tan
to m á s pesadas cuanto el por
centaje de p o b l a c i ó n agraria es 
mayor en r e l ac ión con la pobla
c ión activa to ta l . 

A N O M A L I A S 

E l sostenimiento de precios es tá 
produciendo a n o m a l í a s tales como 
una r e d i s t r i b u c i ó n exactamente 
inversa a lo que en pr inc ip io se 
intenta. Sabido es que la propor
ción de renta investida en gastos 
alimenticios es tanto mayor cuan
to aqué l l a es m á s reducida y 
cuanto las familias son m á s nu
merosas. Entonces, una pol í t ica 
de precios altos para la agricul
tu ra produce una r e d i s t r i b u c i ó n 
contraria. 

T a m b i é n se originan a n o m a l í a s 
con los propios a r t í cu lo s , pues 
admit ida la p r o t e c c i ó n fuerte de 
los productos de base —'cereales 
y remolacha—, como la pol í t i ca 
c o m ú n ha elevado t a m b i é n los 
precios de los transformados, el 
mercado se contrae. Y mientras, 
las tor tas oleaginosas y las semi
llas se encuentran exentas de de
rechos. E l l o crea desajustes, al 
susti tuir en a l i m e n t a c i ó n animal 
unos productos por otros. Tratar 

de evitarlo exigi r ía extender a ú n 
m á s la po l í t i ca proteccionista. 

Finalmente, se producen anoma
lías entre los mismos producto
res s egún los t ipos de explota
ción. Resultan muy beneficiados 
los que han podido concentrarse 
en explotaciones modernas y de 
mayor base, pues calculados los 
precios teniendo en cuenta las 
condiciones m á s difíciles, se apro
vechan de ellas los mejor situa
dos. Así se presenta la desigual
dad de rentas. E l p e q u e ñ o gana
dero se encuentra perjudicado, 
no sólo por los altos costos de 
cereales y remolacha, sino por 
el crecimiento de los recursos 
financieros de las explotaciones 
grandes que le hacen competen
cia. No se puede hablar, pues, 
en la Comunidad, de una agricul
tura en bloque, sino que ha de 
hablarse de varias de ca rac t e r í s 
ticas distintas, por r a z ó n de su 
t a m a ñ o principalmente. Lo que 
para algunos resulta buen nego
cio, para los m á s es muy dudoso. 

S I N PLENO E M P L E O 

E n los c a p í t u l o s segundo y ter
cero, el In fo rme suministra da
tos y esboza ideas de lo que de
biera ser una po l í t i c a c o m ú n . Es 
obligado mencionar el. Plan Man-
sholt, p r imera campanada seria, 
que si p o d í a ser discutido en 
cuanto a detalles, es evidente que 
enf ren tó la realidad de cara. Este 
Informe estima que hay u n paro 
encubierto mucho m á s intenso 

de lo que se cree, t r a t á n d o s e de 
p a í s e s desarrollados en los que 
ya se ha operado una r e d u c c i ó n 
muy fuerte de efectivos humanos 
en agricultura. Ya se ha dicho 
antes que la cifra media de la 
C. E . E. es del 14 por 100 de po
b lac ión activa, mientras que en 
los albores de la Comunidad era 
del 29 por 100. A pesar de todo, 
asegura Mansholt que el 80 por 
100 de las explotaciones agrarias 
no son capaces de ocupar plena
mente una sola persona. Esta 
a f i r m a c i ó n es sumamente grave 
y plantea de golpe u n problema 
humano muy espinoso : ¿Hay que 
i r bruscamente a una disminu
c ión r a p i d í s i m a de efectivos labo
rales? 

No es demasiado difícil en lo 
que se refiere a los asalariados. 
Pero se tropieza con u n o b s t á c u l o 
d u r í s i m o ante el enorme n ú m e r o 
de empresarios diseminados. E l 
r i t m o de r e d u c c i ó n de esta pobla
c ión activa se v e r á frenado por 
implicaciones sentimentales y de 
diverso orden. E l factor edad j u 
g a r á un papel importante , ya que 
la media del empresariado se si
t ú a en los 57 años . Y no hay que 
olvidar las disparidades que ha
cen que en comarcas italianas se 
llegue al 50 por 100 de p o b l a c i ó n 
activa agraria, mientras que en 
algunos departamentos franceses 
e s t á n todav ía en el 30 por 100. 
E n todo caso, la product iv idad 
viene frenada por la edad de los 
agricultores, edad que aumenta 
cuando las zonas industriales se 
encuentran m á s alejadas. 

30 



Ser ía u n error creer que la 
amp l i ac ión de los mercados favo
recer ía mucho n i poco, abaratan
do la p r o d u c c i ó n . E n la esfera in
dustr ial esto es evidente. Con 
grandes mercados se va a una es-
pecia l ización de empresas que 
producen en grandes series y en 
unidades de fabr icac ión i dóneas . 
E n la agricul tura hay que i r , sí, 
a grandes explotaciones racionali
zadas, pero nunca ninguna s e r á 
tan grande que su producto re
presente m á s de una f racc ión mí
n ima del consumo. No influye, 
pues, la d i m e n s i ó n del mercado 
en los costes de p r o d u c c i ó n . La 
Comunidad ha adoptado medidas, 
pero en modo alguno se puede 
decir que ha creado una pol í t i ca 
agraria. Esta no ha llegado a 
existir. 

OPCIONES POSIBLES 

Entre las opciones que caben, 
una s e r í a continuar con precios 
sostenidos ajenos a la competen
cia y esperar a ver d ó n d s condu
ce este camino. Otra es la bús
queda de una agricultura tan efi
caz que pudiera ser exportado
ra sin ayudas. Esto r e q u e r i r í a 
una c o n c e n t r a c i ó n de empresas y 
una rac iona l i zac ión tan fuerte que 
no es ve ros ími l imaginar. 

La tercera opc ión no exige de
cidir previamente si se va a ser 
importadores o exportadores ne
tos, sino que d e p e n d e r á , s egún los 
productos, de los precios que se 
sea capaz de alinear frente a los 
principales competidores, buscan

do que los agricultores lleguen a 
sostener su renta por sí mismos 
y devolviendo al comercio inter
nacional su r a z ó n de ser. 

Toda pol í t ica agraria para la 
Comunidad tiehe que arrancar 
del Plan Mansholt. Es imprescin
dible la c o n t r a c c i ó n del n ú m e r o 
de agricultores y el abandono de 
tierras marginales para reducir 
r á p i d a m e n t e los costos. Pero hay 
que preguntar si las dimensiones 
m í n i m a s consideradas económi
cas —a las que no se l l ega r ía de 
modo repentino, sino progresi
vo, y que pueden ser vá l idas al 
nivel actual de precios^— lo se
gu i r án siendo al variar é s tos , y si 
la i n c o r p o r a c i ó n de Inglaterra no 
ob l iga rá a cambiar el cr i ter io , ya 
que las explotaciones inglesas 
medias son mucho mayores que 
las de la Comunidad. 

No es p e q u e ñ a la dif icul tad 
financiera, pues al coste de sos
tenimiento de precios —que ü o 
p o d r í a suprimirse de golpe—, hay 
que a ñ a d i r el muy cuantioso dé
la r e e s t r u c t u r a c i ó n y las compen
saciones personales a empresa
rios desplazados. Finalmente hay 
un pe l igro: que al estimular y 
lograr mayor product iv idad es di
fícil frenar la c r e a c i ó n de nuevos 
excedentes. Quizás no sea bas
tante la contrapart ida de re t i rar 
algunos millones de h e c t á r e a s . 

A B R I R CAMINO 

• Para avanzar en sentido po 
sitivo, y pese a todos los incon
venientes, hay que decidirse por 

algo enteramente dist into de lo 
tradicional. Frente al sostenimien
to de precios que ha fracasado 
en sus p r o p ó s i t o s , parece m á s 
razonable garantizar el sosteni
miento de rentas. Hay que reba
jar decididamente los precios, 
o r i e n t á n d o l o s paulatinamente a 
los reales del mundo. Se ha visto 
que sostenerlos conduce fatal
mente a los excedentes y al 
aumento de desigualdades. La ele
vac ión de rentas t e n d e r í a a una 
mayor equidad. 

• E l sistema de compensacio
nes que se quiere proponer de
b e r í a sujetarse a ciertas reglas. 
No se t rata de una subvenc ión 
directa que les compensase de la 
rebaja de precios. E l l o t e n d r í a 
complicaciones administrativas in
salvables. E l procedimiento se 
aplica desde hace t iempo en I n 
glaterra, pero all í no pasa de 
200.000 el n ú m e r o de empresas. 
E n la Europa de los "Seis", esta 
cifra se eleva a seis mil lones. 

• H a b r í a que establecer cuá l 
es el rendimiento medio de la 
Comunidad como base. Y no ha
r ía falta conocer las produccio
nes individuales, sino las super
ficies y rendimientos unitar ios 
medios (en cuanto al campo) y 
los efectivos ganaderos en las 
producciones pecuarias. 

• Las superficies afectadas por 
subvenc ión o el n ú m e r o de cabe
zas en su caso, se r í a para cada 
productor la media de las unida
des productivas en los tres a ñ o s 
anteriores, sin que por n i n g ú n 
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concepto quepa aumentar estas 
unidades. 

• Este derecho de subvenc ión 
no p o d r í a ser eterno. Las com
pensaciones sólo p o d r í a n ser paga
das a los productores actuales, 
sin ser transmisibles n i al he
redero n i al comprador; y a aqué
llos, hasta una edad prudencial, 
que se f i ja en 55 a ñ o s . 

® Se p r e v é que si un agricul
tor con derecho a subvenc ión de
cide retirarse, se le puede estu
diar una cap i ta l izac ión de la pro
pia subvenc ión y e n t r e g á r s e l a en 
mano. 

® Parece razonable que los pa
gos o subvenciones tengan un 
cierto c a r á c t e r regresivo a medi
da que las explotaciones son m á s 
amplias. 

La Comunidad, con ser algo 
importante , no puede permit irse 
ignorar lo que sucede fuera de 
ella, y el plan esbozado no debe 
salirse del contexto mundial . Hoy 
por hoy, cada pa í s exporta lo 
que puede y lo que le sobra, sea 
como sea, sin preocuparse de ios 
excedentes de los d e m á s . No exis
ten normas sobre las condiciones 

en que se fo rman los precios, y 
cada uno es l ibre de subvencio
narlos como quiera. E l bien co
m ú n ; exigi r ía una pol í t i ca mundia l 
coordinadora que respondiera a 
una sensata divis ión del trabajo. 
Esto no parece p r ó x i m o a lograr
se. Pero es bueno plantearlo como 
una meta que quizá evitara deci
siones l a m é n t a l e s cuando el Ter
cer Mundo pase hambre. 

M E T A LEJANA 

A pesar de lo mucho que se ha 
publicado sobre el M . C , sigue 
habiendo puntos oscuros que de
muestran lo que se desconoce. 
D e s p u é s de los a ñ o s transcurri
dos no se sabe d ó n d e se s i t ú a n 
las producciones m á s económi
cas, entre otros motivos porque 
los Estados conservan su l iber tad 
para disponer de los fondos pú
blicos. Y mientras Francia paga 
con cargo a sus presupuestos ge
nerales la mayor parte de la se
guridad social agraria, Alemania 
invierte en conse rvac ión de sue
los grandes sumas. Estamos ante 
una cierta a n a r q u í a dentro de la 
Comunidad. 

La idea de instrumentar un 

medio de aumentar la renta agra
ria a la par que se rebajan los 
precios e s t a r á bien concebida. 
Pero por el momento se t ra ta de 
una opin ión , muy autorizada, sin 
duda. Aunque sea viable, aunque 
la i n c o r p o r a c i ó n de nuevos pa í ses 
no dificulte su i m p l a n t a c i ó n , es 
muy de temer que pase mucho 
t iempo todav ía antes de que la 
a s p i r a c i ó n comunitar ia de equipa
r a c i ó n de rentas se pueda lograr, 
y mucho m á s si se espera que los 
agricultores lleguen a poder pres
cindir de generosas tutelas. 

Como los acontecer es del Mer
cado C o m ú n nos afectan, quera
mos o no, hay que estar muy 
atentos a cuanto sucede en la 
Comunidad, incluso en el caso de 
que no se pensara en una m á s o 
menos remota presencia nuestra 
en aquella entidad. Por una par
te tenemos exceso de mano de 
obra campesina, muy deficientes 
rendimientos agr íco las en el se
cano y moderado in t e r é s de los 
r e g a d í o s de meseta, as í como de
fectuosa t ip i f icación de algunas 
de nuestras carnes. Por otra , el 
nivel de salarios, los frutos de 
regad ío en oomarcas cá l idas y 
los productos ganaderos... 
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T E N D E N C I A 
H A C I A 

LA M E N S U A L I Z A C I O N 

Unos y otros —empleados y obreros— sienten la profunda aspiración de construir un 
nuevo estilo de relaciones laborales. Y una realidad concreta de esta aspiración es la men-
sualización. No se trata de pagar una vez al mes lo que antes se iba entregando por sema
nas. Lo que se quiere es eliminar la separación existente entre esa especie de «élite» que 
son los mensuales y «la clase de tropa» que integran los obreros horarios. E l tema aquí 
desarrollado se refiere a Francia y es resumen de un articulo publicado en «Documenta-
tion Europeemy. 

EL BANCO D€ VALENCIA 
Más de medio siglo de existencia a su servicio 

C a s a c e n t r a l : V A L E N C I A 
111 S U C U R S A L E S Y A G E N C I A S 

(Aprobado por el Banco de España con el núm. 7.599/2) 
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Según los ú l t i m o s censos oficiales, la pob l ac ión 
activa asalariada es de 14.162.000 de personas. De 
ellos, tres mil lones son empleados y siete mi l lo 
nes, obreros. A fines de 1969 la mensua l i zac ión 
alcanzaba a un m i l l ó n de personas. Para 1974 se 
estima que puedan ser ya m á s de cuatro millones. 

E n los ú l t i m o s a ñ o s se observa el siguiente 
movimiento: de 1962 al 68 el n ú m e r o de obreros 
sólo a u m e n t ó en un 5 ó 6 por 100, mientras que 
el de empleados lo hizo en un 19 por 100; los 
mandos de todas las ca t ego r í a s , en un 29, y un 
24 por 100 los mandos superiores. La p r o p o r c i ó n 
de obreros pagados por rendimiento tiene ten
dencia a d i sminui r : ha pasado de u n 28 por 100 
en 1953 a u n 20 por 100 en 1969. La p r o p o r c i ó n 
de obreros pagados por t iempo ha aumentado 
desde el 72 por 100 al 80 por 100, en iguales 
años , y se distr ibuye as í : 58 por 100 pagados 
exclusivamente por horas; 12 por 100 por horas 
y pr imas de rendimiento; 10 por 100 pagados se
g ú n una base mensual. Estos son los «mensual i -
zados». 

E n un pr inc ip io la m e n s u a l i z a c i ó n fue concedi
da en la m a y o r í a de los casos por voluntar ia 
iniciat iva de a lgún patrono, y só lo para los obre
ros m á s calificados o los m á s antiguos, nunca 
para la mano de obra y los especializados. E ra 
como una recompensa. Los sindicatos hace m á s 
de veinte a ñ o s que tienen este pr inc ip io como 
re iv ind icac ión para intentar l lenar el foso que 
separa a empleados y obreros. Pero hasta hace 
a lgún t iempo no ins i s t í an mucho en ella. 

La c a m p a ñ a presidencial de 1968, iniciada en 
mayo, dio el impulso acelerador decisivo. Desde 
esa fecha hasta el 22 de diciembre de 1970, se 
produjeron diversos hechos importantes en ese 
camino, entre los que se destacan el In forme de 
los cuatro expertos, solicitado por el Min i s t ro de 
Trabajo, y la Dec l a r ac ión conjunta de las orga
nizaciones patronales y las sindicales, de 20 de 
abr i l de 1970, en la que se dice, entre otras 
cosas: «La m e n s u a l i z a c i ó n progresiva del perso

nal obrero responde a la vez a una necesidad de 
equidad y a la evoluc ión deseable de sus condi
ciones de trabajo.. . Y a p o r t a r á a ese personal 
unas g a r a n t í a s sociales equivalentes a las del 
personal mensua l» . 

ESTATUTO U N I F I C A D O 

La m e n s u a l i z a c i ó n no consiste, esencialmente, 
en pagar una vez al mes lo que antes se cobraba 
por semanas, sino que debe ser algo que elimine 
la s e p a r a c i ó n entre una especie de «élite», los 
mensuales, y la i n f an t e r í a que son los obreros 
horarios. Los patronos han dicho: «Debe ser con
siderada como el proceso que aproxime, hasta 
llegar a la unif icación, el estatuto de los obreros 
al de los emp leados» . Igual piensan los sindica
listas: «Se trata de la s u p r e s i ó n to ta l de las 
discriminaciones entre unos y otros, y de crear 
u n estatuto ún i co para la mano de obra y el 
colaborador de la d i recc ión» . Y a ñ a d e n : «No se 
t ra ta de nivelac ión; la j e r a r q u í a de competencias 
queda reconocida y e s t á asegurada por la clasi
ficación y los sa la r ios» . E l Informe de los exper
tos afirma que «la ex tens ión de la m e n s u a l i z a c i ó n 
es una de las etapas por las que se acelera la 
evo luc ión de los estatutos sociales». Y los soció
logos e investigadores dicen que «el pago mensual 
de los obreros es u n elemento secundario de la 
mensua l i zac ión , hasta el punto de que algunos 
se preguntan si el t é r m i n o «mensua l izac ión» , que 
evoca la periodicidad de la r e m u n e r a c i ó n , es 
adecuado para definir lo que es en rea l idad» . 

Los numerosos problemas que constituyen la 
diferencia entre el estatuto del obrero y el de 
los empleados pueden agruparse en torno a estos 
tres puntos : 

— Todo lo referente a la r e m u n e r a c i ó n : su es
t ructura , sus cá lcu los , la a r m o n i z a c i ó n del 
conjunto de una empresa «mensua l i zada» . 

— Todo lo que d e b e r í a realizarse para que el 
personal por t iempo goce de las mismas ven-
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tajas que el personal empleado: ausencias 
por enfermedad, i n d e m n i z a c i ó n por despido, 
preaviso, primas de ñ n de año , vacaciones 
pagadas, fiestas, etc. 

— Todo lo referente a la actividad de la em
presa mensualizada: p r o d u c c i ó n , controles, 
fiestas, etc. 

RESULTADOS OBTENIDOS 

Son muy dispares, naturalmente, los resultados 
conseguidos en los acuerdos firmados. Dos hechos 
destacan en general: la in ic iac ión del movimiento 
de ventajas sociales ha sido r á p i d a (en menos de 
un a ñ o se han firmado unos 30 acuerdos nacionales 
de rama, aparte de los acuerdos de empresas) y 
los acuerdos discutidos al m á s alto nivel profe
sional no son acuerdos «marco» , sino acuerdos 
que determinan claramente las ventajas estable
cidas y fi jan el calendario de su apl icac ión . 

Como resumen puede verse el cuadro ofrecido 
por «Droi t Social» de marzo de 1971, donde des
p u é s de analizar 13 acuerdos de las ramas pro
fesionales m á s importantes, da los casos en que 
se ha in t roducido una modif icac ión importante en 
el estatuto de los obreros: 

— I n d e m n i z a c i ó n por enfermedad y accidente 
de trabajo 13 

— I n d e m n i z a c i ó n por despido 11 
— Pre-áviso 8 
— Créd i to de horas para buscar empleo 8 
— Dias de fiesta 7 
— Primas de a n t i g ü e d a d 6 
— Permisos excepcionales y acontecimientos 

familiares 5 
— 13 meses ... 1 
— Permisos de a n t i g ü e d a d 1 

COSTE DE LA M E N S U A L I Z A C I O N 

Se han dado muchas cifras. La cosa es reciente 
para poder ofrecer algo seguro. E n el caso de 
que las ventajas se extiendan al conjunto del per
sonal, su coste global t eó r i co se ha valuado entre 
u n 8 y un 12 por 100. Depende, no sólo -̂de las 
ventajas concedidas, sino de la estructura del per
sonal y de la masa de salarios mensualizados. 

Es curioso un hecho seña l ado por el Vicepresi
dente de la Organ izac ión Nacional de los Patro
nos, M . Ceyrac: «Se ve demasiado a menudo que 
obreros cualificados abandonan su puesto para 
ocupar un empleo sin cualif icación en el terciario, 
porque este sector ofrece empleos m e n s u á l e s . Es 
una grave p é r d i d a para la empresa y la e c o n o m í a 
entera, dada la penuria de obreros cualif icados». 

VALORACION D E L SISTEMA 

La mensua l i zac ión no es un remedio milagroso 
para asegurar por sí sola, n i una mayor dignidad, 
n i la «paz social». Considerada como un marco 
dentro del cual todo e s t á por hacer y mejorar, 
tiene todas las oportunidades para conseguirlo. 
Así lo consideran los expertos en su In forme cuan
do dicen: «Es claro que la esperanza y las ambi
ciones de los diversos protagonistas son diversas 
y a ú n opuestas; pero todos se hal lan ante la 
misma profunda a s p i r a c i ó n a construir un nuevo 
estilo de relaciones en el trabajo. Así debe enten
derse la tendencia hacia la mensua l i zac ión . Y los 
datos técn icos y los imperativos e c o n ó m i c o s im
pulsan hacia la misma di recc ión . La mensualiza
c ión se presenta como una posibi l idad muy fecun
da y como fuente de mejoras individuales y colec
tivas... E n definitiva, es una ocas ión que no se 
debe dejar pesa r» . 
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REVISTA DE REVISTAS 
LA EMPRESA MEDIA ANTE 

LA FORMACION D E L PERSONAL 

La ley de la f o r m a c i ó n suscita 
en la empresa media una cierta 
inquietud. La carrera de la for
m a c i ó n es larga. No se t ra ta de 
u n simple esfuerzo de a d a p t a c i ó n , 
pasajero, provisional, para situar
se a l d ía . Se ha de considerar 
como una func ión permanente de 
la empresa, una cond ic ión de su 
porvenir , u n factor importante de 
su competi t ividad. Se ha conver
t ido en u n factor de se lecc ión en
t re las empresas. 

Frente a las grandes empresas, 
tan fuertemente dotadas en l a es
fera de la fo rmac ión , l a empre
sa media m i r a el fosoi que sie 
abre entre ella y las grandes, y 
teme las consecuencias del mis
mo. Los mandos jóvenes , por 
ejemplo, han declarado que bus
can su p r i m e r empleo en fun
c ión del c a r á c t e r format ivo del 
mismo. La idea de recibir una 
f o r m a c i ó n en la empresa s e r á 
cada vez m á s un cr i te r io pr imor
dial a l a hora de colocarse. 

Es evidente que las situacio
nes respecto a la f o r m a c i ó n va
r í a n mucho de unas empresas a 
otras. Unas poseen ya una orga
n izac ión muy elaborada y bien 
adaptada a sus necesidades. E n 
otras, l a s i t uac ión es embriona
r ia . Existe la p r e o c u p a c i ó n por 
la f o r m a c i ó n del personal, pero 
no se pasa de la esfera de las 
intenciones. A menudo sólo uno 
siente esa p r e o c u p a c i ó n , s in que 
la compartan los principales co
laboradores de la empresa. Y si 
se llega a alguna acc ión , é s t a s 
son individuales, parcelarias, l i 
mitadas. Se comprueba la exis
tencia del problema de la forma
ción, pero no se sabe c ó m o abor

darlo; a lo que se suman las de
cepciones de quienes han asistido 
a un seminario, a una ses ión, que 
destruyen los esfuerzos psicológi
cos llevados a cabo paciente
mente. 

Se t ra ta de iniciar una evolu
ción progresiva, lenta, que pasa 
por una conve r s ión de los espí
r i tus . Montar una acción, defi
niendo sus objetivos y sus m é t o 
dos; pero lo importante es esta
blecer la f o r m a c i ó n como u n ele
mento í n t e g r a m e n t e incluido en la 
estrategia de la empresa. La ac
ción de formar, as í integrada, se 
def in i rá colectivamente —en la 
mesa del C o m i t é de Direcc ión— 
con sus objetivos, sus planes 
anuales o plurianuales, sus pro
gramas y su presupuesto. 

L E Y D E FORMIACION 
Y PELIGROS D E L PLAN 

La voluntad del legislador es 
evidente: planificar las acciones 
de f o r m a c i ó n y poner f i n a las 
actuaciones a salto de mata. E l 
plan de f o r m a c i ó n se ha conver
t ido en la pr inc ipa l p r e o c u p a c i ó n 
de las empresas que t o d a v í a no 
lo tienen, ya que les interesa u t i 
lizar por s í mismas el presu
puesto que la ley les obliga a de
dicar a ese f i n . 

Es u n error construir apresura
damente planes de f o r m a c i ó n , 
aunque es cosa fác i l : se l l ama a 
un vendedor de programas, que 
ofrece en pocos d í a s el plan de 
gastos de fo rmac ión . No s e r á di
fícil convencer al personal para 
que acuda a esa f o r m a c i ó n . Y as í 
se puede gastar í n t e g r a m e n t e el 
presupuesto obligatorio anual. To

do el mundo queda satisfecho. Es
tos planes, as í concebidos y des
arrollados, son e f ímeros e inope
rantes, y lo que es peor, impiden 
durante mucho t iempo las posi
bilidades de poner en acc ión una 
po l í t i ca a u t é n t i c a de f o r m a c i ó n 
en la empresa. 

Antes del "plan" ha de tenerse 
u n claro conocimiento de las ne
cesidades de la empresa y tiene 
que estar bien definida su polí t i 
ca de f o r m a c i ó n . Son importan
tes las oportunidades en la em
presa, la f lexibi l idad de los pla
nes, para acentuar en cada mo
mento u n aspecto determinado. 
Las acciones de f o r m a c i ó n han 
de var iar s e g ú n las ocasiones y 
las circunstancias, extremos é s t o s 
que el dirigente debe saber cap
tar y aprovechar. 

LAS SITUACIONES REALES 

Una di f icul tad de la empresa 
media para preparar su plan de 
f o r m a c i ó n es la cues t i ón de las 
determinaciones de funciones y 
puestos. La tarea de perfeccionar 
u n empleo exige el previo cono
cimiento y exp re s ión de las mi 
siones y responsabilidades del 
mismo. E n la empresa media y 
p e q u e ñ a , la func ión se confunde 
a menudo con el hombre que la 
d e s e m p e ñ a . La noc ión de fun
c ión o no existe o e s t á di luida. 
No e s t á n definidas en t é r m i n o s 
de responsabilidad, sino que es
t á n sustituidas por hombres m á s 
o menos indispensables. 

Pero la r a z ó n del perfecciona
miento sólo puede estar en la 
conciencia de u n desfase entre el 
hombre y su función. Si la em-
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presa no tiene una def inic ión 
exacta de sus diversas funciones 
en t é r m i n o s de responsabilidad, 
no puede prescribir en la p rác t i 
ca y a nivel individual una ac
t u a c i ó n de f o r m a c i ó n complemen
tar ia y darle una mo t ivac ión . 

M I S I O N D E LA JERARQUIA 

¿Cuál puede ser la estructura 
de la func ión " fo rmac ión"? E l 
éxi to de toda f o r m a c i ó n pasa por 
la j e r a r q u í a . No se puede pensar 
en crear una estructura paralela, 
basada sobre u n servicio funcio
nal engordado en la sede que 
ejerza su actividad en el conjun
to de la empresa, con m á s o me
nos gran indiferencia respecto a 
la estructura j e r á r q u i c a . 

Esta exigencia j e r á r q u i c a impo
ne que se elija una pol í t i ca de 
f o r m a c i ó n : su acc ión en esta es
fera se e j e r c e r á en pr imer lugar 
sobre los mandos. Se t ra ta de 
que el mando se aficione a la 
f o r m a c i ó n permanente; de crear 
en él la necesidad, el gusto y el 
h á b i t o a modificar con frecuen
cia su ac t i tud personal respecto 
a los problemas de la fo rmac ión . 
E l esfuerzo sobre los mandos es 
el m á s necesario, el m á s lento, el 
m á s duro, el que exige m á s pa
ciencia, pero es el ún ico eficaz 
y rentable en el campo de la 
f o r m a c i ó n . 

FORMACION ¿ D E N T R O 
O FUERA D E LA EMPRESA? 

Otra di f icul tad para la empresa 
media es que, en general, no 
cuenta con los medios n i tampo
co con los efectivos en personal 

para crear una o rgan izac ión pro
pia, con sus programas y méto
dos pedagóg icos , adaptado todo a 
sus necesidades, como ser ía lo 
deseable. 

Ha de buscar el apoyo en un 
organismo externo. Y lo m á s na
tu ra l s e r á n las instancias profe
sionales. Las organizaciones y aso
ciaciones profesionales tienen aqu í 
un papel importante que jugar; si 
no responden a esta responsabili
dad corren el riesgo de una de
cadencia. Pero existe t a m b i é n el 
peligro de que desarrollen orga-
nimos m á s o menos artificiales, 
muy burocratizados y desconecta
dos de las necesidades de la em
presa. Sólo se puede evitar con 
una c o l a b o r a c i ó n activa entre em
presa y esas organizaciones pro
fesionales. De lo eficaz que sea 
esa re lac ión d e p e n d e r á el éxi to 
del p lan de f o r m a c i ó n de la em
presa. 

R E L A C I O N COSTE/EFICACIA 

Se sabe lo que cuesta la forma
ción, pero no se sabe lo que apor
ta. E l esfuerzo hecho para pro
mover la f o r m a c i ó n profesional 
continua se puede medir por los 
gastos y los presupuestos consa
grados a ella por las empresas; 
pero, en la p rác t i ca , la medida de 
la r e l ac ión entre el coste y la efi
cacia no tiene l ími tes . Y , sin em
bargo, esa re lac ión es lo ún ico 
que impor ta . 

Una de las cosas que pueden 
caracterizar a la empresa media 
es la obses ión , el temor al despil
farro; pero de las cosas m á s ne
cesarias para ella son la calidad 
y la eficacia. Y é s t a s só lo pueden 

alcanzarse hoy por la f o r m a c i ó n 
permanente. E n é s t a e s t á n las 
verdaderas posibilidades que tie
ne la empresa media para supe
rar otros o b s t á c u l o s y dificulta
des que son inseparables de su 
propia condic ión . 

Claude MORY 

(Extracto de u n a r t í cu lo en 
"Fersonnel", enero 1973.) 

37 



REVISTA DE REVISTAS 

DIFERENCIAS DE G E S T I O N 

U. S. A . — E U R O P E A 

E l desfase entre Estados Uni
dos y Europa se debe m á s al Ma
nagement que a la tecnología . E l 
punto clave del valor americano 
es la voluntad permanente de so
meterlo todo a rev is ión . De todos 
modos, para el o t ro lado del At
lán t ico existe ya lo que puede 
llamarse "el desaf ío europeo" y 
es causa de profunda preocupa
ción. He a q u í unos hechos que 
lo explican: 

• La product iv idad europea ha 
crecido m á s aprisa que la de Es
tados Unidos. 

• E n Europa se cree ya en los 
m é t o d o s de management moder
nos. 

• Las escuelas de "Business Ad-
mdnistration" fo rman ya u n gran 
n ú m e r o de t écn i cos de la Direc
ción. 

• E l poder púb l i co ha apoyado 
los esfuerzos de e x p o r t a c i ó n y 
de inversiones en el exterior. Y la 
op in ión se ha modificado favora
blemente. 

Pero la r e d u c c i ó n del "gap" 
existente se debe no, sólo a los 
esfuerzos europeos, sino t a m b i é n 
a diversas crisis en los Estados 
Unidos (sobre todo la de 197(V71). 
Sus efectos e s t á n pasando, y todo 
indica una fuerte r e c u p e r a c i ó n . Y 
entre tanto, las causas profundas 
de las diferencias de ges t ión si
guen siendo las mismas. He a q u í 
las que parecen m á s importantes. 

I . Resistencia al cambio 

Los americanos son europeos 
que cortaron sus relaciones con 
el pasado. Desde su infancia han 
aprendido que el movimiento , el 

cambio, es bueno. Son d i n á m i c o s . 
Hay al l í poco t iempo para ligar
se al entorno. E l americano e s t á 
orientado hacia el porvenir . Los 
europeos viven m á s en el pasa
do. Nuestra cul tura nos prepara 
ma l para el mundo moderno, en 
que el cambio es la regla. Este 
hecho tiene consecuencias en la 
industr ia . E l americano acepta el 
cambio de mejor buena gana que 
nosotros, y se adapta mejor a to
dos los cambios. 

E n las empresas, las modifica
ciones de estructura son m á s ne
cesarias en p e r í o d o de crecimien
to. Con frecuencia se piensa que 
u n t ipo de o rgan i zac ión es el re
flejo de la personalidad del jefe 
de empresa, e incluso que sólo es 
posible una modi f i cac ión profunda 
de estructuras cambiando los 
hombres de la cima. E n muchos 
casos es así , pero esos hombres 
pueden y deben hacer el esfuerzo 
de modificarse ellos para bien de 
la empresa y mantener el contac
to con los mandos jóvenes . 

I I . Su f o r m a c i ó n 

Tiene dos aspectos: la de los 
hombres que detentan el poder, y 
la m á s general del personal. La 
m a y o r í a de los pr imeros han su
fr ido circunstancias desfavorables 
para su f o r m a c i ó n . 

— Han vivido p e r í o d o s deflacio-
nistas. 

—• Comenzaron su carrera en pe
r íodo de no crecimiento. 

—' Durante a lgún t iempo vivieron 
u n p e r í o d o e c o n ó m i c o en que los 
clientes formaban "cola" en la 
puerta de las f á b r i c a s : pr imaba 
la p r o d u c c i ó n ; nada de marketing. 

— Cuando comenzaron a trabajar 
en un ambiente e c o n ó m i c o m á s 
normal ya estaban formados (mal 
formados); y no precisamente 
preparados para una e c o n o m í a en 
r á p i d a expans ión . Y d e s p u é s de 
tantos a ñ o s de vida profesional 
sin cambios, no es fácil hacerlo 
d e s p u é s . 

E n cuanto a la f o r m a c i ó n del 
personal, las diferencias con Es
tados Unidos t a m b i é n son notables. 
E n p r imer lugar, all í se cree en 
la importancia de la f o r m a c i ó n en 
la empresa, a pesar de que dis
ponen y emplean una p o b l a c i ó n 
mucho mejor preparada ya en las 
Universidades y otros centros. E n 
segundo lugar, no se l i m i t a al per
sonal inferior . Todos los mandos, 
incluso el Presidente, siguen cur
sos en u n momento u o t ro . E n 
tercer lugar, las sumas dedicadas 
a esta f o r m a c i ó n por las empresas 
son mucho m á s elevadas al l í , y el 
jefe de empresa no piensa que 
enviar un mando superior a u n 
curso de tres o cuatro semanas 
es darle unas vacaciones adicio
nales. 

I I I . Conocimiento y respeto de 
los hechos. 

Puede parecer una perogrullada 
decir que antes de planear y de
cid i r estrategias se ha de saber 
de d ó n d e se arranca. E n vez de l : 
"Tengo la impres ión . . . " , t an fre
cuente aqu í , en Amér ica , se sabe 
o no se sabe: pero se mide. La 
u t i l i zac ión de mé todos , cuantita
tivos e s t á muy desarrollada. Se 
recogen los hechos, se analizan, 
se miden las distancias entre lo 
planeado y lo logrado. Todo con 
gran rapidez; y para ello, los 
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ordenadores. Y así una de las 
primeras empresas mundiales, que 
opera en 117 pa í se s , pudo publ i 
car en enero del 72 los resulta
dos obtenidos en 1971. Su presi
dente tiene los resultados de las 
ventas cinco d ías d e s p u é s de ce
r ra r el ejercicio de cada mes; y 
cinco d ías m á s tarde el balance 
consolidado. 

Cada a ñ o se establecen, en una 
gran empresa, para el a ñ o si
guiente, unos objetivos cuantita
tivos bien precisados en gran nú
mero de terrenos. Y los mandos 
superiores se v a l ú a n en función 
de esos objetivos. E l mes que 
no se alcanzan cunde la inquie
tud, que suele conducir a encon
t ra r soluciones. 

I V . Uti l ización de los planes. 

E l p lan es u n instrumento de 
ges t ión . Por eso, aparte del plan 
presupuestario para u n plazo cor
to, uno o dos años , se establece 
anualmente ot ro plan para los 
siete a ñ o s siguientes, que sirve 
para identif icar los problemas 
graves con que h a b r á que enfren
tarse y valorar s i s t e m á t i c a m e n t e 
las consecuencias de ciertas es
trategias. Todo con tanto r igor 
que asombra a los que quieren 
estudiar ese sistema de ges t ión , 
y resulta indispensable una vez 
habituado. 

E l aspecto m á s impor tante de 
los planes es que fuerzan a la em
presa a decidir su porvenir m á s 
bien que reaccionar a presiones 
externas. 

V. Culto al crecimiento. 

E l famoso Informe Meadows: 
"Los l ími t e s del crecimiento", no 

ha debilitado la fe en el creci
miento en u n pa í s donde hay lu
gar abundante para la expans ión . 
E l temperamento americano bus
ca el crecimiento, porque es un 
temperamento competi t ivo. Sólo 
el crecimiento puede mantener la 
juventud de la empresa, necesa
r ia para la innovac ión ; y sin é s t a 
llega la muerte. De una lista de 
500 empresas, publicada por "For
tune" en 1920, sólo sobrev iv ían 
50 en la de 1971. Si se admite el 
crecimiento, lo mismo pasa con 
el beneficio. Este es indispensa
ble para la innovac ión , es decir, 
la inves t igac ión . Y así se com
prende en todos los escalones y 
esferas; incluidos los sindicatos. 

Es preciso el iminar de nues
tras mentes la idea de un "reto 
americano", y aceptar la de u n 
"modelo americano" que debe
mos adaptar a nuestra cul tura 
y a nuestras condiciones ambien
tales. 

(Resumen de u n a r t í c u l o de 
Jacques Maisourouge, 

Presidente de la I . B . M . W o r l d 
Trade Corporat ion, en "Ma
nagement France". Diciembre 
1972.) 
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E S T R A T E G I A D E L C R E C I M I E N T O 

E l objetivo a medio o largo pla
zo de todo jefe de empresa es 
desarrollar su negocio. Antes de 
determinar su estrategia de creci
miento es preciso determinar el 
modo de l levarlo a cabo. ¿Debe 
aumentar sus actividades tradi
cionales o debe añad i r l e s alguna 
nueva? ¿Debe emprender ese cre
cimiento partiendo de su propio 
equipo, o debe apelar a otro, por 
a b s o r c i ó n o fus ión con otra em
presa? 

A l preparar una estrategia, el 
equipo animador debe imponerse, 
necesariamente, el estudio de la 
alternativa "crecimiento interno", 
o "crecimiento extemo". Y en 
cada uno de esos dos casos debe 
distinguirse la estrategia autosec-
tor ia l , o sea, las iniciativas a to
mar en su propia rama de acti
vidad, y la estrategia intersecto
r ia l , o sea, el lanzamiento de una 
nueva actividad. 

LA ESTRATEGIA AUTOSECTO-
R I A L es fácil de poner en mar
cha. Los dos problemas esencia
les —conocimiento del mercado y 
conocimiento de la concurrencia— 
son datos acumulados per iód ica
mente, y sólo se t ra ta entonces 
del "sistema" de uti l izarlos, en el 

caso de crecimiento interno. Ofre
ce m á s dificultades el crecimien
to externo, que reside en la es
fera de las relaciones humanas. 
No es cosa de poca monta esta
blecer contactos regulares y du
raderos, y luego, estructuras per
manentes con uno o varios con
currentes. Es interesante, en este 
caso, recur r i r a un organismo es
pecializado que sea u n amigable 
componedor y resuelva situacio
nes h i s t ó r i c a s acaso traumatiza
das. 

LA ESTRATEGIA INTERSEC-
T O R I A L plantea problemas m á s 
complejos. Uno de ellos, el del co
nocimiento de los productos, nue
vos productos que impl ican nuevos 
mercados, unido a los indicados 
para la autosectorial. Dos son las 
soluciones posibles: el crecimien
to interno o el extemo. Para una 
buena elección entre ellos es pre
ciso valuar bien los costes y va
luar los tiempos de puesta en 
marcha de una u otra solución. 

T a m b i é n aqu í se plantean m á s 
dificultades en la segunda alter
nativa que en la pr imera . Siendo 
importantes, por sus consecuen
cias, los errores cometidos en el 
p r imer caso al valuar los costes 
y los tiempos por el propio equi
po, a ú n lo son m á s en el segun
do, en que se acude a equipos 
externos, ya motivados en la di
recc ión escogida. E l problema 
a q u í es el de la ó s m o s i s entre 
los equipos. Lo fundamental es 
que el equipo que «pilota» la 
o p e r a c i ó n tenga paciencia y, so
bre todo, humildad . 

(Resumen de un a r t í cu lo de 
Claude B r ü n n e r , en "Entrepr i -
se", febrero 1973.) 
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LA DINAMICA DE GRUPO 

Los grupos p e q u e ñ o s tienen sus 
propias d i n á m i c a s , que son distin
tas de las cualidades individuales 
de sus miembros. De esta idea 
su rg ió el estudio de los procesos 
de grupo. La d i n á m i c a de grupo 
tiene por f inal idad restablecer el 
diá logo, en u n p e q u e ñ o grupo, en
tre personas de origen y tempe
ramento diferentes. Esto no se 
puede lograr con simples confe
rencias m á s o menos d idác t i ca s y 
nacionales. Es preciso hacer v i 
v i r una experiencia al grupo, en 
condiciones que le permi tan ana
lizarla. 

Es el m é t o d o del "Training 
group" o «T ffroup», consistente 
en reunir de 10 a 15 personas, que 
no se conocen y que vivan juntas 
unos d ías —de dos a diez—, en 
r é g i m e n de internado. E l grupo 
decide por sí mismo sus activi
dades. E s t á presente u n anima
dor, pero no interviene en la mar
cha de las reuniones, n i en su 
contenido. Só lo es quien expresa 
"lo que sucede" en el grupo. 

A esa t é cn i ca se han aportado 
perfeccionamientos. E l papel del 
"observador" se ha modif icado: 
de simple "valorador" en el gru
po clás ico ha pasado a tener u n 

papel mucho m á s importante en 
los seminarios actuales, que tie
nen un t r ip le i n t e r é s . 

1. ° La d i n á m i c a de grupo per
mi te conocerse mejor. No por el 
camino de la in t ro inspecc ión , a 
menudo engañosa , sino mediante 
la imagen concreta que los otros 
tienen de uno. 

2. ° Gracias a los descubrimien

tos que cada uno puede hacer, la 
d i n á m i c a de grupo les permite 
modif icar su comportamiento. A l 
regresar a su ambiente natural se 
tiene la i m p r e s i ó n de percibir y 
escuchar a los otros de u n modo 
d is t in to : es lo que se l l ama efec
to de "sens ib i l izac ión" . 

3.° Permite que se descubra y 
se analicen los f e n ó m e n o s de gru
po que a c t ú a n permanentemente 
en la vida profesional y perso
nal , y en especial: 

• Descubrimiento de la autoridad. 
E n todo grupo se comprueba la 
emergencia de uno o varios 
leaders. 

• Descubrimiento de la afectivi
dad.—Muchos jefes de empresa 
ignoran la impor tancia de este 
t ipo de f e n ó m e n o en la vida de 
un grupo; las opiniones o las 
ó r d e n e s dadas por u n individuo 
cuentan mucho menos que la 
imagen que los otros tienen de 
él; la racionalidad siempre vence 
mal a las reacciones de s i m p a t í a 
o an t ipa t í a . 

(Resumen de u n a r t í cu lo de 
Jacques Barraux, en "Entre-
prise" de febrero de 1973.) 
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N O T I C I A R I O 
C O N F E D E R A C I O N SINDICAL 
EUROPEA 

H a nacido en Bruselas una Or
ganizac ión Sindical Europea: la 
Confédé ra t i on E u r o p é e n n e des 
Syndicats, que agrupa veintinueve 
mil lones de trabajadores de die
cisiete organizaciones pertenecien
tes a quince pa í se s , que no va 
a l i m i t a r su á m b i t o de acc ión a 
los pa í se s de la Comunidad y 
que es f ruto de unas laboriosas 
negociaciones iniciadas en Oslo 
hace m á s de dos a ñ o s . 

E l secretario general de la Con
federac ión , M . T. Rasschart, ha 
declarado que la p r imera m i s i ó n 
de la C. E . S. c o n s i s t i r á en man
tener el equi l ibr io en dos planos 
fundamentales: 

— Promover los intereses de los 

trabajadores en el conjunto de 
Europa y garantizar al mismo 
tiempo una solidaridad eficaz, en 
el á m b i t o mundia l , con todos los 
trabajadores del mundo. 

— E n el plano estrictamente 
europeo, la C. E. S. t r a t a r á de re
forzar la influencia sindical en 
las instituciones de la Comunidad. 

La C. E. S. ha sido constituida 
para responder al desaf ío plantea
do por las sociedades industria
les modernas; desaf ío que se plan
tea fundamentalmente bajo los si
guientes aspectos: inf lac ión per
manente, p o l u c i ó n creciente, in
ve r s ión de las relaciones de fuer
za debidas a la e x p a n s i ó n rápi
da de sociedades multinacionales. 
Las organizaciones sindicales de
ben dar respuesta a este desaf ío , 
pero es preciso que su a c t u a c i ó n 

se base en dos principios funda
mentales : 

— Liber tad en la negoc iac ión 
de condiciones de trabajo, lo que 
impl ica los derechos de asocia
c ión y huelga. 

— Reforzamiento de la demo
cracia e c o n ó m i c a a todos los ni
veles de decis ión. 

U n problema especial que se 
plantea en re lac ión con la Comu
nidad Europea es el siguiente: 
convencer a los dirigentes de la 
"Trades Union Congress" (TUC) 
de unificar a los representantes 
de los trabajadores en las inst i
tuciones de la Comunidad. Desde 
este punto de vista la e lección de 
V. Feather, secretario general del 
TUC, como presidente de la C.E.S., 
constituye una dec is ión pol í t i ca 
importante . 

ORGANIZACIONES SINDICALES FUNDADORAS DE LA C . E . S. 

Efectivos 
(Miles ) 

F é d é r a t i o n Genéra l e du Travai l de Belgique (FGTB) 950 
Landsorganisationen I Danmark (LO, Dinamarca) 843 
Deutscher Gewerkschaftsbund (DGB, R. F. de Alemania) 6.869 
F o r c é O u v r i é r e (FO, Francia) 1.000 
Trade Union Congress (TUC, G. B.) 9.900 
Althydusamband Islands (Islandia) 35 
Confederazione I ta l iana Sindacati Lavora tor i (CISL, I t a l i a ) 2.000 
Unione I ta l iana del Lavoro ( U I L , I t a l i a ) 800 
Confédé ra t i on Généra l e du Travai l (CGT, Luxemburgo) 30 
Nederlands Verbond van Vakverenigingen ( N V V V , Pa í ses Bajos) ... 622 
Landsorganisasjonen i Norge (LO, Noruega) 580 
Schweizerischer Gewerkschaftsbund (SGB, Suiza) 434 
Toimihenki lo - j a Virkamiessarjestojen Keskusl i i t to (Finlandia) 182 
Landsorganisationen i Sverige (LO, Suecia) 1.734 
Tjanstemannens Centralorganisation (TC, Suecia) 709 
Osterreichischer Gewerkschaftsbund (OGB, Austr ia) 1.527 
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POLITICA INDUSTRIAL 
DE LA COMUNIDAD 

La Comunidad no dispone de 
una pol í t ica industr ia l c o m ú n . 
Cada Estado europeo define su 
pol í t ica indust r ia l en función de 
su propia po l í t i ca e c o n ó m i c a y 
de sus objetivos de crecimiento. 

La Comis ión Europea ha deci
dido d iv id i r el programa de po
lítica industr ia l en tres partes: 

a) Indus t r ia y tecnología ; 

b) Inves t igac ión y educac ión ; 

c) Mercado interno y u n i ó n 
aduanera. 

Este programa h a b r á de estar 
confeccionado a finales del p r i 
mer semestre de este a ñ o y debe
r á contener un «prec iso calenda
rio de e jecución», como indicaba el 
comunicado de P a r í s . Es obvio 
que en este programa se inc lu i r án 
las propuestas comunitarias va 
adoptadas: 

a) Oficina para la u n i ó n de em
presas. 

b) Contratos comunitarios de 
desarrollo indust r ia l para 
promover la c o o p e r a c i ó n tec
nológica entre las empresas 
de los diferentes Estados 
miembros. 

Pasamos ahora a exponer el es
tado actual del dossier: 

1) Acercamiento y concen t rac ión 
de empresas: e l iminac ión de 
los o b s t á c u l o s j u r í d i cos y fis
cales. 

a) Propuestas en el aspecto ju 
r ídico : 

Derecho de sociedades (en es
pecial el anteproyecto del conve
nio basado en el a r t í cu lo 220 del 
Tratado de Roma, facilitando las 
fusiones entre empresas de dis
tintos Estados miembros) . 

— Estatuto de empresas c o m ú n , 
con vistas a facil i tar la coope
rac ión entre los servicios pú
blicos de los diferentes paí
ses. 

— Contratos comunitarios de des
ar ro l lo . 

— Definición de u n estatuto jur í 
dico para las agrupaciones de 
i n t e r é s e conómico , 

NOTICIARIO 

b) Propuestas en el aspecto f iscal : 

— E l i m i n a c i ó n de las discrimina
ciones fiscales contrarias a las 
fusiones de diferentes Estados 
miembros o entre la sociedad 
madre y las filiales. 

— Progresiva a r m o n i z a c i ó n de los 
índ ices del impuesto sobre el 
valor a ñ a d i d o (T. V. A.) . 

2) Estatuto de la sociedad europea: 
E l punto m á s espinoso de esta 

propuesta es el grado de part ici
pac ión de los trabajadores en las 
decisiones de la empresa. 

3) Apertura progresiva de los mer
cados p ú b l i c o s : 

4) P r o m o c i ó n a escala europea de 
empresas competitivas en el 
campo de la tecnología avan
zada. 

5) Mu tac ión y r econve r s ión de las 
ramas industriales en crisis: 

Las alternativas van desde la 
u t i l i zac ión de los medios existen
tes o en vías de c reac ión (Banco 
Europeo de Inversiones, Fondo 
CECA, Fondo Social), a proyectos 
m á s ambiciosos como la c reac ión 
de una " Indus t r ia l Restructura-
t ion Corporation", inspirado en 
proyecto b r i t á n i c o . Se habla inclu
so de la c r eac ión de u n I . R . I . 
europeo al modo italiano. 

Estas dos ú l t i m a s h i p ó t e s i s pa
recen de todas maneras bastante 
irreales. Lo que es cierto es que 
el Gobierno b r i t á n i c o cuenta con 
las fuentes comunitarias (actual
mente el 80 por 100 empleadas en 
la agricultura) para favorecer la 
r e c o n v e r s i ó n de sus regiones en 
dificultades y para financiar en 
parte la m o d e r n i z a c i ó n de ciertas 
ramas industriales. 

180 M I L L O N E S DE U. DE C . 
PARA INVESTIGACION 

Ha sido adoptado por el Conse
jo de Minis tros de la Comunidad, 
reunido en Bruselas, u n progra
ma plur ianual de inves t igac ión so
bre u n tota l de cerca de 180 mi 
llones de unidades de cuenta, du
rante cuatro años , sobre un efec
t ivo de 1.700 empleados. D e s p u é s 
de catorce horas de discusiones, 
los minis t ros de Inves t igac ión de 
los Estados miembros l legaron a 
u n acuerdo que recopila lo esen
cial de las proposiciones de la 
Comis ión Europea y dota, pr inci
palmente al Centro C o m ú n de 
Inves t igac ión del programa plu
r ianual que venía esperando des
de 1968. 

E l programa que acaba de ser 
adoptado para los a ñ o s 1973-1976 
comprende tres niveles: 

Pr imer nivel 

Un conjunto de acciones direc
tas (es decir, realizadas en los 
establecimientos del Centro Co
m ú n de Investigaciones), nuclea
res y no nucleares. Este nivel del 
programa, que r e ú n e , en sustan
cia, las proposiciones de la Co
m i s i ó n Europea, t o t a l i z a r á 157,2 
millones de unidades de cuenta 
en cuatro a ñ o s y o c u p a r á un efec
t ivo de 1.440 empleados. S e r á re
visado a los dos a ñ o s . 

Segundo nivel 

I n c l u i r á un cierto n ú m e r o de 
acciones directas nucleares y no 
nucleares para las que el Consejo 
de Minis t ros ha fi jado una asig
n a c i ó n presupuestaria global de 
20 millones de unidades de cuen
ta y u n efectivo de 209 emplea-
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dos. Estas acciones s e r á n elegi
das, sobre la base de las propo
siciones presentadas por la Comi
s ión Europea, por u n grupo de 
expertos llamados a pronunciarse 
antes del 30 de abr i l de 1973. Esta 
parte del programa s e r á revisada 
anualmente. 

La tabla siguiente presenta las 
acciones propuestas por la Comi
s ión y que s e r á n objeto de una 
dec is ión dentro del marco del 
montante global de 20 millones 
de unidades de cuenta: 

unidades de cuenta y sobre un 
efectivo de 38 empleados. 

NOTABLE INCREMENTO 
DEL S E C T O R S I D E R U R G I C O 

La industr ia m e t a l ú r g i c a catala
na ha alcanzado, en los ú l t i m o s 
años , una p royecc ión exportadora 
muy importante. De acuerdo con 
los datos obtenidos, el volumen 
de ventas exteriores del sector ha 
pasado de 1.200 millones de pese
tas en el a ñ o 1964 a m á s de 11.000 

ACCIONES DIRECTAS A REALIZAR 
E N E L CENTRO COMUN DE I N V E S T I G A C I O N 

Dotac ión 
(en millones de 

unidades de cuenta) 
Empleados 

1973 

Medio ambiente 1,04 
Patrones y sustancias de refe

rencia ... 0,18 
F u s i ó n 1,32 
Nuevas tecnologías ... 0,83 
Reciclado de materias pr imas. 0,74 
Materiales 1,16 
Anál is is de sistema 0,46 
Estudio ESSOR y de seguri

dad 1,24 
Puente de neutrones pulsados. 0,66 
I n f o r m á t i c a , apoyo a la Co

m i s i ó n 0,12 
P r o d u c c i ó n de h i d r ó g e n o ... 1,83 

50 

9 
57 
36 
32 

42 + 8 
20 

28 
23 

5 
89 

Tercer nivel 

Finalmente, s e r á n objeto de de
c is ión del Consejo antes del 30 
de ab r i l una serie de acciones 
indirectas propuestas por la Co
m i s i ó n Europea, a realizar pr in
cipalmente mediante contratos de 
inves t igac ión . Sin embargo, ya 
ha sido ul t imado el acuerdo por 
lo que se refiere a la adap t ac ión , 
para los tres años restantes, en 
func ión de la a m p l i a c i ó n de la 
comunidad, de los programas Fu
s ión y Biología, decididos en ju 
nio de 1971. 

Esta a d a p t a c i ó n a l canza rá un 
montante de 11,247 millones de 

millones de pesetas en la actua
lidad. 

Debemos destacar que esta ci
fra, que representa casi u n 25 por 
100 del to ta l de la e x p o r t a c i ó n ca
talana, ofrecía, hasta la reciente 
r eva luac ión de la peseta, unas 
perspectivas de expans ión franca
mente positivas. 

Por esta razón , la r e u n i ó n con
vocada por la Agrupac ión de Ex
portadores Meta lú rg i cos de Cata
l u ñ a A. M . E . C. para conocer las 
p é r d i d a s que las 400 empresas 
asociadas han experimentado a 
consecuencia de la r eva luac ión de 
la peseta respecto al dó la r , era 

esperada con mucho in t e ré s por 
quienes han visto en la crisis mo
netaria internacional, en la que 
estamos viviendo, u n f e n ó m e n o 
a u t é n t i c a m e n t e perturbador en 
cuanto al futuro del comercio in
ternacional. 

E x p o r t a c i ó n por prestigio 

La pos ic ión del cuerpo exporta
dor ante la r eva luac ión de la pe
seta respecto al dó la r aparece 
como muy delicada en algunos 
casos. Es bien sabido que mu
chas empresas han venido expor
tando, aun sin obtener grandes 
beneficios de la actividad expor
tadora, para proyectarse al exte
r io r y cont r ibui r al equi l ibr io de 
la balanza comercial e spaño la . 

Por esta razón , las empresas 
que t e n í a n ya irnos m á r g e n e s 
muy reducidos de ganancia cuan
do el d ó l a r se les pagaba a 70 
pesetas, d e b e r á n exportar con pér
dida si solamente reciben 58 ó 
55 pesetas por dó la r , como va a 
ocur r i r de ahora en adelante. 

Es posible, lóg icamente , que al
gunas f irmas puedan renegociar 
precios en el exterior, pero ello 
no es viable en muchos casos en 
que los principales competidores 
para nuestras empresas me ta lú r 
gicas son empresas de pa í se s que 
han seguido al d ó l a r en su deva
luac ión o que han revaluado me
nos que E s p a ñ a . 

EXCLUSIONES D E 
COMPENSACION 

Es bien sabido que la Adminis
t r a c i ó n ha dictado unas disposi
ciones tendentes a compensar a 
los exportadores de las p é r d i d a s 
experimentadas, pero el sistema 
que se ha arbi trado resulta dis
cr iminator io en una serie de su
puestos : 

— Se excluyen de la compensa
c ión las p é r d i d a s derivadas de 
operaciones pactadas en monedas 
devaluadas que no fueran dóla
res y dó la res -cuen ta . 

— Se excluyen t a m b i é n del me
canismo las operaciones pactadas, 
pero a ú n no efectuadas, cuya 
constancia documental no resulte 
«oficializable». 

— Se excluye de c o m p e n s a c i ó n 
el conjunto de operaciones pacta
das pendientes, con plazo de co
bro infer ior a u n año. 
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DISTRIBUCION DEL C O M E R C I O E X T E R I O R ESPAÑOL 

EXPORTACIONES, E N M I L L O N E S DE DOLARES 

P A I S E S 1968 1969 1970 1971 1972 

Alemania 
Bé lg ica -Luxemburgo .. 
Dinamarca 
Francia 
Holanda 
I r landa 
I t a l i a 
Reino Unido 

CEE (nueve p a í s e s ) 

Austr ia 
C a n a d á 
Estados Unidos 
J a p ó n 
Suecia 
Suiza 

164,2 
28,0 
20,0 

139,2 
78,1 
5,1 

44,5 
161,9 
641,0 

Conjunto pa í ses de la. OCDE 
Tota l mundia l 

4,7 
24,3 

279,0 
14,6 
48,6 
35,1 

1.128,2 
1.589,2 

204,2 
34,4 
20,9 

183,4 
734 
6,8 

98,3 
170,9 
792,5 

6,2 
26,5 

285,1 
12,4 
37,2 
45,0 

1.311,0 
1.900,2 

281,7 
51,4 
25,6 

246,9 
125,1 

7,7 
157,0 
210,6 

1.106,0 

9,6 
30,7 

336,7 
26,2 
37,0 
48,7 

1.722,1 
2.389,0 

358,1 
69,3 
22,2 

318,3 
145,5 

8,9 
199,9 
248,2 

1.370,4 

13,8 
38,5 

450,6 
39,6 
39,8 
59,6 

2.188,9 
2.937,8 

432,4 
87,4 
34,3 

432,1 
171,1 
14,8 

184,2 
310,4 

1.666,7 

21,4 
51,8 

601,6 
50,7 
56,4 
78,2 

2.679,6 
3.689,4 

Variación 
media anual 
acumulativa 

en el 
quinquenio 

25,0 
25,0 
21,4 
25,4 
18,7 
26,9 
23,3 
17,3 
22,5 

33,2 
27,1 
24,4 
33,2 
18,3 
19,6 
22,5 
21,7 

Porcentaje 
sobre el 

total en 1 9 7 2 

11,7 
2,4 
0,9 

11,7 
4,7 
0,4 
5,0 
8,4 

45,2 

0,6 
1,4 

16,3 
1,4 
1,5 
2,1 

72,6 
100,0 

P A I S E S 

IMPORTACIONES, E N M I L L O N E S DE DOLARES 

1968 1969 1970 1971 1972 

Alemania 
Bé lg ica -Luxemburgo .. 
Dinamarca 
Francia 
Holanda ... 
I r l anda 
I t a l i a 
Reino Unido 

CEE (nueve p a í s e s ) 

Austr ia 
C a n a d á 
Estados Unidos 
J a p ó n 
Suecia 
Suiza 

Conjunto pa í ses de la OCDE 
Tota l mundia l 

458,0 
69,8 
26,4 

343,1 
109,1 

5,4 
221,0 
281,4 

1.514,2 

14,4 
54,1 

590,2 
41,7 
86,7 
96,0 

2.491,6 
3.505,1 

566,2 
98,9 
26,8 

429,5 
122,5 

9,7 
252,8 
321,2 

1.827,6 

21,1 
59,1 

728,1 
89,8 
97,5 
98,6 

3.030,4 
4.232,9 

599,0 
110,4 
26,1 

473.6 
132,0 

6,1 
247,1 
336,0 

1.930,3 

26,7 
73,1 

896,5 
146,1 
107,4 
107,1 

3.408,6 
4.747,1 

602,2 
121,1 
32,7 

488,0 
140.0 
14,7 

271,5 
389,9 

2.060,1 

25,8 
70,6 

771,4 
110,0 
118,7 
134,5 

3.427,3 
4.970,1 

810,1 
155,0 
52,6 

635,9 
186,4 
22,3 

412,4 
509,4 

2.784,1 

35,9 
76,2 

1.042,0 
171,2 
190,7 
174,7 

4.676,0 
6.606,1 

Variación 
rredia anual 
acumulativa 

en el 
quinquenio 

10,9 
17,6 
13,3 
9,8 

11,7 
44,8 
12,6 
11,1 
11,5 

16,5 
14,2 
12,3 
38,0 
18,5 
11,3 
12,9 
13,6 

Porcantaje 
sobre el 

total en 1 9 7 2 

12,3 
2,4 
0,8 
9,6 
2,8 
0,3 
6,2 
7,7 

42,1 

0,5 
1,2 

15,8 
2,6 
2,9 
2,6 

70,8 
100,0 
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«LA EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA E N LA E M P R E S A » I 

Autores: Varios. Col. «Anales de Mora l Social y Económica» . 
Editado por el «Cent ro de Estudios Sociales del Valle de los 
Caídos». Madr id , 1973. Págs . 285. 

E l Centro de Estudios Sociales 
del Valle de los Caídos ce lebró , 
en el mes de noviembre de 1970, 
un Seminario sobre "La Reforma 
de la Empresa". Como profundi-
zac ión y desarrollo de dicho Se
minar io , el Centro o rgan izó en 
septiembre de 1971 una Mesa 
Redonda sobre "La Evo luc ión de 
la estructura en la empresa". Par
t ic iparon diversos especialistas 
nacionales y extranjeros. Las po
nencias presentadas se recogen 
en este volumen, que ha apareci
do con cierto retraso, pero que 
no ha perdido su actualidad, a 
pesar de los meses transcurridos. 
E l tono de los trabajos es de se
renidad científ ica, r igor t écn ico 
y profunda p r e o c u p a c i ó n humana. 

Los temas abordados fueron los 
siguientes: 

• "La empresa en el contexto 
pol í t ico , e conómico y social", que 
tuvo c a r á c t e r in t roductor io y fue 
desarrollado por el profesor de la 
Universidad de Sevilla, don An
tonio M a r t í n Valverde, quien plan
t e ó el tema de la reforma de la 
empresa, con una vis ión interdis-
cipl inal , aunque dada su forma
ción científ ica, con una a c t u a c i ó n 
de la perspectiva ju r íd i ca . La po

nencia recoge los planteamientos 
de la reforma de la empresa a 
pa r t i r de la I I Guerra Mundia l . 
Analizó t a m b i é n la función espe
cífica y los objetivos de la em
presa, as í como la p a r t i c i p a c i ó n 
de los trabajadores en el gobier
no de aqué l l a . Concluyó su expo
sic ión con u n tema de extraordi
nario i n t e r é s como es: "Relacio
nes de la empresa con los pode
res púb l i cos" . 

• La segunda ponencia de este 
volumen se centra sobre "La pro
b l e m á t i c a de la p a r t i c i p a c i ó n en 
la decis ión de la empresa". Fue 
desarrollada por el profesor de la 
Universidad de Bonn, H . F r i t z 
Voigt, especialista umversalmente 
conocido sobre cuestiones de la 
coges t ión , que f o r m ó parte de la 
l lamada "Comis ión Biendenkopf", 
constituida oficialmente por el 
Gobierno a l e m á n en 1968 para 
realizar una inves t igac ión sobre 
la experiencia alemana de la «Co
gest ión» (Mitbes t immung) en las 
empresas. 

• La tercera ponencia sobre la 
" P r o b l e m á t i c a de la pa r t i c i pac ión 
en el valor creado de la empresa" 
co r r i ó a cargo del c a t e d r á t i c o de 
la Universidad de Santiago de 

Compostela, don Carlos G. Otero 
Díaz. Su expos ic ión se coloca en 
la perspectiva del anál i s i s eco
n ó m i c o . Parte de un examen, con 
sentido cr í t ico , de la t e o r í a de la 
d i s t r i b u c i ó n de Mar y en la es
cuela marginalista. Considera ana
l í t i c a m e n t e las condiciones reales, 
que de hecho condicionan la re
m u n e r a c i ó n de los factores, te
niendo en cuenta la evoluc ión eco
n ó m i c a hacia el capitalismo de 
grandes empresas, con la existen
cia de poderes de c o m p e n s a c i ó n . 

• La cuarta ponencia co r r i ó a 
cargo de don Fernando Guerrero, 
Director de ACCION EMPRESA
R I A L , sobre el tema "Plantea
miento j u r í d i c o de la coges t ión" . 
La ponencia se inicia con unas 
precisiones en to rno a los t é rmi 
nos "coges t ión" , "codec is ión" , "co
l abo rac ión" , "gobierno", "ges t i ón" 
y "cont ro l" de la empresa. Ana
liza el fundamento j u r í d i co de la 
autor idad en la estructura capita
lista de la empresa, llegando a la 
conc lus ión de que radica en el 
l ibre consentimiento prestado por 
los trabajadores al estipular su 
contrato de trabajo. Analizó el 
esquema j u r í d i c o del contrato de 
trabajo, en r é g i m e n de salario. 
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Desarrolla c r í t i c a m e n t e la t eo r í a 
i n s t i t uc íona l i s t a de la empresa y 
abre nuevas perspectivas de po
sibles formas j u r í d i c a s de empre
sa, sobre la base de la s u p e r a c i ó n 
del contrato de trabajo mediante 
la in se rc ión de elementos de con
tra to de sociedad. 

• La quinta ponencia, " E l sin
dicalismo ante el problema de la 
coges t ión en la empresa", co r r ió 
a cargo del dirigente sindical y 
conocido escritor don Carlos Igle
sias Selgas. E l ponente expuso la 
p a r t i c i p a c i ó n del sindicalismo ale
m á n ante el problema de la co
ges t ión e hizo a lus ión a la regu
lación francesa del derecho sin
dical en la empresa (Ley de 22 de 
diciembre de 1968) y al Estatuto 
de los derechos de los trabajado
res de I ta l ia (mayo, 1970). La 
ú l t i m a parte de su ponencia se 
c e n t r ó en la realidad e spaño la y 
en las perspectivas inmediatas en 
orden a la r egu lac ión de la sec
ción sindical en la empresa, de 
la reforma de la Legis lación so
bre el Jurado y de la Ley de 1962 
sobre la pa r t i c ipac ión de los tra
bajadores en la a d m i n i s t r a c i ó n de 
las empresas. 

• La sexta ponencia co r r ió a 
cargo del profesor Wi lhe lm Kre-
11er, de la Universidad de Bonn, 
que f o r m ó parte t a m b i é n de la 
"Comis ión Biedenkopf". Hizo una 
expos ic ión de extraordinario inte
r é s sobre «La pol í t ica de acceso 
a la propiedad en la Repúb l i ca Fe
deral Alemana». Después de expo
ner los diferentes conceptos de 
"patr imonio" , d e s a r r o l l ó las lí

neas generales de la po l í t i ca de 
acceso a la propiedad en la Re
púb l i ca Federal, as í como los 
efectos obtenidos con dichas me
didas. 

• La s é p t i m a ponencia, sobre 
"Juicios de Valor para fundamen
tar la estructura de la empresa", 
co r r ió a cargo del P. Eugenio Re
cio, S. J. Comenzó su expos ic ión 
sobre la base de la d iv is ión de 
la e c o n o m í a de la empresa, en 
explicativa y normativa, y expu
so algunos intentos de fundamen-
tac ión de la e c o n o m í a normat iva 
de la empresa. La ú l t i m a parte 
se c e n t r ó en un intento personal 
de fo rmu lac ión de principios nor
mativos, enunciados operativa
mente para que pudiesen servir 
de base para la ap l icac ión p rác 
tica a la vida de la empresa. 

o La octava ponencia co r r ió a 
cargo del profesor de la Facultad 
de Ciencias E c o n ó m i c a s de la 
Universidad Complutense de Ma
dr id , don Santiago Garc ía Eche
va r r í a , quien d e s a r r o l l ó el tema 
"Condicionamientos para que la 
coges t ión constituya un factor po
sitivo de desarrollo y crecimiento 
en la empresa". E l ponente, des
p u é s de destacar que el tema de 
la "coges t ión" era de enorme ac
tualidad en Europa, en estos mo
mentos, como consecuencia de la 
p r e s e n t a c i ó n del "Estatuto de las 
Sociedades A n ó n i m a s Europeas" 
y de los problemas planteados 
por las fusiones de empresas en 
el plano internacional, hizo notar 
que aunque el problema presen
taba una d i m e n s i ó n ideológica y 

pol í t ica , t en ía t a m b i é n aspectos 
técn ico-económicos que no se pue
den desconocer. La ponencia se 
c e n t r ó , a con t inuac ión , sobre esos 
aspectos técn ico-económicos im
plicados en el crecimiento y de
sarrol lo de la empresa en rela
ción con la coges t ión , confrontan
do diversos aspectos de la econo
m í a empresarial con la incidencia 
que en los mismos puede tener 
la "coges t ión" . 

E l ponente se incl inó por el 
cr i ter io de que el á m b i t o de las 
decisiones operativas no debe ser 
interferido por la "coges t ión" . 
Cons ide ró asimismo que la ten
dencia constituye una trayectoria 
irreversible en la evo luc ión de 
nuestra sociedad, pero que no se 
pueden buscar recetas universa
les, sino que hay que atemperar 
la p a r t i c i p a c i ó n de los trabajado
res a cada p a í s y a cada momen
to h i s tó r i co , mediante una aplica
ción paulatina. La "coges t ión" 
exige un tratamiento interdiscipli-
nar y constituye uno de los as
pectos m á s fundamentales de la 
misma el de la local ización de los 
centros o esferas de la empresa 
en los que debe aplicarse. 

Creemos que el contenido de 
este l ib ro suminis t ra una clara 
base, doctr inal y p r á c t i c a , para 
que los directivos de empresa 
puedan avanzar gradualmente y 
evolutivamente, pero con decis ión 
y firmeza hacia nuevas f ó r m u l a s 
de p a r t i c i p a c i ó n y de estructura 
de empresa, a f i n de que é s t a 
llegue a ser una verdadera comu
nidad humana y cristiana de 
trabajo. 

2 
«LA DIRECCION POR O B J E T I V O S » 

Autor : George S. O d i ó m e . Ed i to r i a l Labor, S. A. Col. Temas 
Empresariales. Barcelona, 1972. Págs . 211. 

La expres ión "d i recc ión por ob
jetivos", usada por pr imera vez 
en el l ib ro de Peter Drucker 
" P r á c t i c a de d i r ecc ión" (1954), ha 
tenido de spués amplia acep tac ión . 
Douglas McGregor, del M . I . T . , y 

Rensis Liker t , de la Universidad 
de Michigan, se han servido de 
ella para explicar la ap l icac ión de 
los descubrimientos de la moder
na inves t igac ión del comporta
miento a la s i t uac ión empresarial. 

Si bien la d i recc ión por objetivos 
permite semejante apl icación, no 
es esta una condic ión indispensa
ble de su verdadero desenvolvi
miento. 

A par t i r de 1960 la Facultad de 
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Relaciones Industriales de la Uni
versidad de M c h i g a n ha desarro
llado varios seminarios sobre este 
sistema. Los comentarios p rác t i 
cos de muchos de los que part i 
ciparon en ellos constituyen la 
base demostrativa de los mate
riales de este l i b ro . Ha sido igual
mente f ruc t í fe ra la experiencia 
del autor como asesor en la ins
t a u r a c i ó n de la d i recc ión por ob
jetivos en organizaciones tan di
ferentes como Honeywell Inc., 
Northvest Bancorporat ion, Day-
ton's, Minnesota & Ontario Paper 
Company, Northwestern National 
Life, J. L . Hudson y T. Eaton 
Company de C a n a d á . Elementos 

ejecutivos de F o r d Moto r Com
pany, de Detroi t Edison, de Par-
ke Davis, del Nat ional Bank of 
Detroi t , y de otras varias empre
sas han proporcionado comenta
rios, muestras de conjuntos de 
objetivos y otras apreciaciones 
p r á c t i c a s que han sido recogidas 
en las p á g i n a s de esta obra. 

E n este l ib ro el sistema de di
recc ión por medio de objetivos es 
examinado en un contexto m á s 
amplio que el de u n mero proce
dimiento de eva luac ión . E n él, la 
eva luac ión se considera sólo como 
uno de los diferentes subsistemas 
que entran en u n sistema mayor 

de d i recc ión orientada hacia los 
objetivos. Es t a m b i é n premisa 
fundamental de este l i b ro el que 
cualquier sistema de d i recc ión es 
mejor que una falta absoluta de 
sistema. Sin embargo, y en defen
sa del sistema, a ñ a d i r e m o s que 
és te incorpora la m a y o r í a de pr in
cipios bás i cos de a d m i n i s t r a c i ó n 
de empresas generalmente acep
tados. La d i recc ión por medio de 
objetivos no es, de por sí, un sis
tema complejo. E n efecto, la p r i 
mera exigencia de este sistema 
es la de s implif icar y dar sentido 
a abrumadoras cantidades de in
fo rmac ión . 

3 
«LA VOLUNTAD DIRECTIVA» 

Autor : Marv in Bower. Edi t . Labor, S. A. Col. Temas Empre
sariales. Barcelona, í'972. P á g s . 108. 

Este l ib ro recoge la experiencia 
de un joven direct ivo en una em
presa norteamericana. Basado en 
esta experiencia personal y en los 
elementos aportados por otros 
importantes directivos, el autor 
ha intentado sacar unas conclu
siones tendentes a demostrar 
c ó m o pueden aplicarse procesos 
de d i recc ión sencillos, fundamen
tales y conocidos con el f i n de 
lograr mayores éx i tos en la em
presa. Es, por lo tanto, esta obra 
de M . Bower u n l ib ro de lectura 
fácil y sin tecnicismos. 

Tra ta de probar el autor c ó m o 
los m é t o d o s directivos (sean mo
dernos o antiguos) s e r á n m á s 
afectivos cuando se ut i l icen ba
s á n d o l o s en unos pr incipios y se 
encajen en u n sistema que les 

proporcione nuevo impulso. Por 
otra parte, la d i r ecc ión sistemati
zada fac i l i t a rá a las empresas me
j o r s inc ron izac ión con los vastos 
cambios tecno lóg icos , sociales y 
pol í t icos , con los que h a b r á de 
contar el ambiente comercial. 

La tarea de un equipo de ase
sores de d i r ecc ión es proponer y 
persuadir a los ejecutivos clien
tes para que adopten las estudia
das y propuestas mejoras en los 
objetivos, estrategia, pol í t ica , es
t ruc tura de o rgan izac ión y m é t o 
dos de d i r ecc ión de la empresa, 
lo que f o r t a l e c e r á su pos i c ión 
competit iva, i n c r e m e n t a r á sus be
neficios y c o n t r i b u i r á a asegurar 
la cont inuidad de una d i recc ión 
efectiva. 

E n esta tarea analizamos el as
pecto económico del negocio y el 
ambiente en que se desenvuelve; 
averiguamos la solidez y debili
dad competit iva de la empresa 
y la filosofía de d i recc ión que la 
hizo prosperar; recogemos hechos 
dentro y fuera de la c o m p a ñ í a ; 
observamos y analizamos proce
sos directivos que se desarrollan 
ante nuestra vista discutimos con
fidencialmente los aciertos y tam
b i é n los errores de la y de los 
directivos, y examinamos la via
b i l idad de varias posibilidades 
para solucionar problemas y me
jo ra r el rendimiento. 

ti 
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